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INTRODUCC ION 

En nuestro país existen figuras jurídicas que han -

ido adquiriendo importancia práctica en la vida moderna, como 

es el caso del pagaré y el contrato de arrendamiento financi~ 

ero. Son medios para usar del cr6dito. 

Sin embargo, en ocasiones dichas instituciones al -

ser reguladas por nuestros Ordenamientos Legales resultan - -

afectadas en cuanto a sus características y notas fundamenta­

les propiciando con ello que se interpreten confusamente en -

su aplicación práctica. 

El presente trabajo tiene por objeto fundamental la 

crítica e interprctaci6n del Artículo 26 de la Ley General -

de Organizaciones y Actividades Auxiliares del Cr.Sdito que, en 

nuestra opini6n, desvirtúa dos de las notas fundamentales del 

pagar6, es decir, la abstracci6n y la autonomía. Y por otra 

parte, incluye una proposici6n respecto a la manera en que el 

legislador puede enmendar dicha situaci6n sin atentar contr.:i 

las notas referidas del pagaré. 

En el capítulo primero, referente al arrendamiento -

financiero, de manera general tratamos sus antecedentes, evo­

luci6n, concepto, elementos, mecanismo y naturaleza jurídica,­

tanto en nuestro país, como en otros en los que el arrendamieE 

to financiero ha sido regulado. 

El segundo capítulo, tiene como objetivo, aunque so­

meramente, el estudio de los titules de crédito y del pagar6, 



sus antecedentes, cvoluci6n hist6rica, características, natu­

raleza jurídica y clasificaci6n de acuerdo con la doctrina. 

Finalmente, en el capítulo tercero analizamos el pa­

garé en relaci6n con el Artículo 26 de la Ley mencionada y --

realizamos la interpretaci6n de tal precepto. Concluimos con 

las propuestas que creemos convenientes, resultado de la in-­

terpretaci6n aludida, consistentes en la abrogaci6n de dicho 

artículo y la propuesta para otorgarle al arrendamiento fi- -

'nanciero una caractcrfstica que salva al pagaré de ser <lesna-

!!1rnli=~do por dicho prcc~pt0. 



CAPITULO 1 DEL ARRENDAMIENTO FINANCIERO 

a) Antecedentes. 

b) Concepto. 

e) Elementos personales. 

d) Elementos reales. 

e) Elementos formales. 

f) Mecanismo de funcionamiento. 

~) Naturaleza jurídica. 



aJ AN!ECtDENTES 

El Leasing (arrendamiento financiero), tuvo su ori­

gen en los Estados Unidos de Al'lérica, cuando el Sr, D. P. 

Boothe, Jr., fabricante de productos alimenticios en el Esta­

do de California, durante el año de 1952 recibe un pedido del 

ejército que debía ser realizado con maquinaria especializada 

misma que no estaba en posibilidades de obtener por carecer -

de recursos económicos. 

En virtud de lo anterior, optó por adquirir dicha 

maquinaria en arrendamiento e ide6 una f6rmula de financia· 

miento con participación de otras empresas, pero con cierto 

temor ya que al~unas de ellas hab!an manifestado su intención 

de arrendar maquinaria similar. Es por _esto que creó la US -

Leasing con capital social de veinte mil dólares y posterior­

mente obt~vo un préstamo de quinientos mil dólares para adqu! 

l'ir nueva r.;aquinaria y dos años después esta compañía finan-­

ciaba bienes con valor de tres millones de dólares. 

~o cbst3nte lo anterior, crea la compañía Boothe -­

Leasing Corporation con el objeto de obtener nuevos recursos 

financieros. Esta nueva empresa oper6 con un capital de ocho 

millones de dólares. Sin embargo, la escasez de fondos trajo 

como consecuencia que Greyhound Corporation adquiriera la - -

Boothe Leasing Corporation, que obtuvo beneficios de hasta -­

quince y veinte millones de dólares anuales. 

F\1e así co!"o las institucior.cs bam:.arins norteamer.!_ 

canas reconocieron y aceptaron esta figura jurfJica como una 



fuente de crédito a corto plazo ya que se utilizaban los bie­

nes de equipo más modernos durante su utilidad econ6mica sin 

llegar a otorgar la calidad de propietario de los mismos. (1) 

De acuerdo con el autor Francisco Rico Pérez lZ), -

son cuatro los factores funda~cntales que favorecieron la pr~ 

moci6n de este contrato en los Estados Unidos: 

1) Un mercado de capitales a medio plazo, restrin­

¡:tido e innacesible; 

Z) Un régimen fiscal severo en materia de amortiza 

ciones; 

3) Una econoreía próspera, con un tant0 por ciento 

de beneficio sustancial; y 

4) Empres as obligadas a renovn r ;; us bienc!i de equi 

po, en virtud del desenfrenado progreso ciuntl-

fico caracteristico de esa época en el poderoso 

pa~s norteamericano. 

El éxito obtenido por este contrato as! como de las 

compafiías que lo celebraban propició que se iniciara en diver 

sos países europeos. 

el arrendar.iento financiero tuvo su origen en el -­

lenguaje jurídico cterivado del verbo inglés "to lease", cuyo 

significado es "alquilar", no obstante que esta fip,ura jur1d.!_ 

ca ha sido calificada con nOltiples denominaciones. 

(1) cfr. Coillot, autor citado por Francisco P~co Pérez, Uso 
y Disfrute de Bienes Ajenos con Opción a Compra. Editora_ 
Rcus, S.A. r.:a•Jri<l 197·1. Pág. l.7. 

(/.) Cfr. op. cit. pig. ZZ. 
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Con el objeto de ratificar lo anterior, tenemos que 

en el ;:Jerecho Francés se le denominaba ''credit-bail" (crédito 

arrendamiento) en virtud de la Ley del Z de julio de 196b; d~ 

nominaci6n que ha sido objeto de reproches por parte del au-­

tor Jacques Coillot (~) .·~n virtud de tratarse de un término 

carente de dennotacit:m del 1'!1ecanismo del leasing' .. motivo por 

e1 cual propone que se use el término "ec:uipment-bail" que -­

s i&nifica equipagiento-arrendamicnto. 

En opini6n de Fernando A. Vázquez Pando l4) ;!·e1 - -

arrendamiento financiero se va perfilando en la vida jurídica 

mucho antes de alcanzar un reconociaiento legislativo, el cual 

va a darse entre nosotros tan sólo en materia fiscal, y ello, 

hasta el año de 1~74". 

Esta nueva figura jurídica motiv6 un gran interés -

en nuestro país. 

"La primera arrendadora financiera en ~;éxico se cre6 

en el año de 1~61. Pero no se tienen datos preciso~ dél vol.!:_! 

r.en de sus operaciones en virtud de que no existe ninguna as2 

ciaci6n de arrendadoras financieras que nos permita obtener -

estadísticas confiables~'.(5) 

~n cuanto a los antecedentes fiscales Luis Hai~e --

Levy (6), comenta que el primer antecedente legislativo del -

( 3J 

l .i) 

(::.) 

(6) 

J. Coillot, autor citado por Feo. P.ico Pércz, op. cit., -
p6¡.:. 19. 
vd~oue: Pando, fcrnnn<lo A. En Torno al Arrendaniento Fi­
nnn¿iero. tn Cevistn <le Invcsti~nciones Jur!~icns No. 4. 
~'.éxicc, 1930, Pflp.:. 260. 
llair.ic Levr Luis. El Arrendamiento Finnnr.:iero sus Ropcrcu 
sienes Fiscales y Financieras, Cdiciones Fiscales lSEF, 7 
S.A., r·l6xic0, 1!.183, P!Í¡:. 23. 
cfr. o;>. cit. págs. de ln 3\J a la 4:!. 
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arrendamiento fi.nanciero en N6x1co lo encontramos en el narco 

fiscal, yn que for::osamente hubo que darle una regulnci6n tri_ 

butaria a los ingresos que se obtuviuran por la celebración y 

ejecuci6n de <lichos contratos. Así tene~os el Criterio 13 de 

la Direcci6n General del Inpuesto scbre la Renta, dependiente 

de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, bajo el Ofi-­

ci.o nurr:ero .:.ll·ZZ::i26, del 30 de abril de 1966, emitido gra· -

cías a las núltiples solicitudes recibidas por dicha Secret~ 

r!a en las que se perse~u!a la autorizaci6n de un porcentaje 

mayor para depreciar los bienes objetos de los contratos de -

arrendamiento financiero, que bien podían consistir en berra-

mientas y equipo para la industria, aaqu1narin, as! cono me-­
il 

dios de transporte destinadas a las cosas o a las personas. 

Con base en los elementos anteriores y en los con--

tratos de arrenda~iento financiero, que significaban un pro~-

blema común, se publicó el criterio anterior, con el objeto -

de regularlo bnJo cinco reglas fundamentales: 

1) A las operaciones de referencia, deberá dárse--

les tiscal~cnte el trato de ventas en abonos, en virtud de la 

opción que tienen los arrendatllrios de cor.prar o enajenar los 

bienes objeto de los contratos, a dctcnninar los plazos forz2 

sos pactados, y en ra::6n a que cumplidas las pr6rrogas, los -

arrendatarios adquieran la propiedad de los bienes, ya sea --

por que se extinga el arrendamiento o los propios nrrcndata--

rios cubran cantidades s1nb6l1cas pe~ los bienes arrenctndos. 

2J En consecuencia, las empresas que realicen esas 
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operaciones con el carácter de arrendadoras, podrán optar en­

tre considerar el total del precio que arroje la SUMa de las 

prestaciones pactadas, como ingresos del ejercicio, o bien, -

acuMular únicamente las prestaciones que efectivamente les hu 

hieren sido par.actas como deuucci6n del costo que les corres-­

pende, seg<in el ejercicio en que se hubiere celebrado la ope­

raci6n, este costo será la cantidad que resulte de aplicar a 

los abonos por operaciones realizadas durante determinado - -

ejercicio, el por ciento que en el precio total pactado en --

repTes ente 

el costo de los bienes enajenados. 

3) Si recuperasen por tncumplimiento de los contr2. 

tos los oienes objeto de los mismos, los incluirán nuevamente 

en el inventario al precio original de costo, deduciendo úni­

camente el demérito real ~ue hayan sutrido, o aumentando el 

valor de las raaJoras en su caso. 

4J Si al finalizar los plazos forzosos pactados, -

los arrendatarios enajenaron !os bienes arrendados, ambas PªI 

tes acumularán con base gravable, los importes de las ventas 

en la pro~orci6n que le corresponda según los contratos res-­

pectivos. 

~) Los arrendatarios, pueden a su vez optar por d~ 

ducir anualmente, el importe de las rentas y demás prestacio­

nes que paguen durante los plazos forzosos pactados y s6lo -­

considerar al finalizar las pr6rrogas acordadas, como valor -

de los bienes, los importes de las cantidades simb6licas que 
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como saldo cobran a los arrendaaores, o considerar los im~or­

tes totales de los contratos como costo de adquisición y lle­

var a cabo la depreciaci6n conforme al reeimen normal. En es 

tos casos, si no hicieron uso de la opción, deberán conside-­

rar como pérdida la diferencia que corresponda. 

Con apego a estas reglas, se permit1a al arrendador 

deducir el costo del bien aurante la vigencia del contrato, y 

el arrendamiento podría deducir el total de las rentas deriva-­

, das del contrato. 

Tiempo despues se sefial6 que este criterio guardaba 

discrepancia en el sistema de impuesto sobre la Renta, afee-­

tanda el control de deducciones en este impuesto. 

~ue así como se emite la Circular ndoero 537-6194,­

ael 23 de septiembre de 1969, uirigiaa a todos los CC. Direc­

tores Generales del Impuesto sobre la Renta y de Auditoría -­

Fiscal Federal por el Lic. Roberto Hoyo, corregida y aclarada 

el 23 de octubre de 1969. que establecía que trat~naose cle -­

contratos de arrendamiento de maquinaria y equipo con opci6n 

a compra, se otorgaban las mismas consecuencias legales para 

las partes contratantes, as1 el arrendatario deduela las ren­

tas pagadas y el arrendador estaba facultado para depreciar -

los bienes arrenaados de su propiedad de acuerdo con el Art!-

culo 21 de la Ley del lmpuesto sobre la Renta. vejando sin -

etectos el Criterio 13, el cual comentaJTlos en líneas anterio­

res. 

Las refnrMas a la Ley del Impuesto sobre la Renta -
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del 24 de octuorc de 1~74, tuvieron por objeto corregir situ~ 

cienes diversas en materia ae deducciones, ya que existían --

irregularidaaes en esa materia. Se limitaron gastos que se -

consideraban propios y normales, debido a la inclusión ae ga~ 

tos que eran personales de -los propietarios ae empresas. 

Asimismo, se propuso que el tratamiento fiscal que 

se le aar1a al arrendaaor y al arrendatario que hubieran cel~ 

brado un contrato de arrendamiento financiero, seria equitat.!. 

vo para ambas partes• poniendo a salvo los intereses de la Se 

cretaría ae Hacienda y Cr6dito PÓblico. 

El arrendamiento financiero qued6 fiscalmente regu­

lado dentro del Artículo 19, Fracci6n VI, Inciso H, en virtud 

de las rcl:ormas a la Ley del lr,~puesto sobre la Renta, public.!!_ 

das en el Uiario Oficial de 19 de noviembre de 1974. 

Como se ha podido observar, la regulaci6n fiscal de 

este contrato no tue tácil ya que a trav6s de este lapso fue 

motivo de diversas refo1nas en cuanto a su trata~iento en el 

terreno tributario, en ra~6n de que en un principio las auto­

ridades correspondientes le denominab;m"Contrato de compra- -

venta en abonos", "arrendamiento puro" y otras denora1.naciones 

análogas. 

En 1981 el C6aigo Fiscal reconoci6 la denominaci6n 

de arrenaamiento financiero, sefialando sus características g~ 

nerales que serían aplicables al resto de las disposiciones -

fiscales. 

Como ya se dijo en pd,inas anteriores, la Ley del -
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Impuesto sobre la Renta regúlaba este tipo de contrato antes 

que el Código Fiscal le diera algún tratamiento ca 1981. 

En ese mismo afio, la Ley General de 1nstituciones -

de Cred1to y Organizaciones Auxiliares regi6 al arrendamiento 

financiero como contrato, Lv6anse reformas a la Ley). 

Actualmente la Ley General de Organizaciones y Act~ 

v1dactes auxiliares del Cr~dito contempla al arrendamiento fi­

nanciero como contrato. Hay que destacar que esta Ley derogó 

•a la ley citada en el p5rrafo anterior, en lo conducente a -­

las disposiciones relativas a las or&anizac1oncs auxiiiar~~ -

del cr6<lito. Las reformas a las que nos referimos tueron pu­

blicadas en el uiario uficial de la Federaci6n el 14 de enero 

de l~SS. 

Con la introducci6n del contrato de arrendamiento -

financiero en nuestro país, se buscaba lograr un mayor desen­

volvimiento econ6mico, ya que el principal ejemplo de esto lo 

constituyeron los Estados Unidos de ~orteamérica, país en el 

que naci6 este contrato, y que logr6 un fuerte desarrollo eco 

n6mico gracias a la aplicaci6n comercial del leasing. 

El arrcnuam1cnto financiero constituía una fuente -

segura para allegarse capitales. Las empresas industriales y 

comerciales se mostraron cada vez m's interesadas en celebrar 

este tipo de contrato con el fin de obtener mayores ingresos 

con una inversión que había sido previamente protegida al ha­

berse adoptado neJidas para tal efecto, en virtud de la poca 

madure: que tenla la aplicaci6n del leasin~ en nuestro país. 



De lo anterior deducimos que este contrato en el á_!!! 

bito comercial, tiene una relevante importancia, ya que con--

tribuye al financiamiento de empresas y al desenvolvimiento -

econ6mico de nuestro país, que coco todos sabemos se encuen-­

tra en una constante lucha por estabilizar tanto su economia 

interna como externa. 

b) CONCEPTO 

Como ya hemos visto, el leasing, arrendamiento fi--

n~>.cicro, ~~ s~~~ motivo de máltiples discusiones en cuanto a 

su denominación. 

Las opiniones de la doctrina respecto al concepto -

del contrato que tra~amos en este trabajo, no so~ del todo --

uniformes. 

Algunos tratadistas opinan que se trata de un con-­

trato mixto, así el maestro Arturo Díaz Bravo (7), lo concep­

tóa como un contrato formado por un arrendamiento y una prom~ 

sa unilateral de venta por parte del arrendador, y apoya su · 

opinión afirmando que "las dos· partes contratantes se obligan 

recíprocamente, una a conceder el uso o goce tcraporal de una 

cosn, y la otra a pagar por ese uso o goce un precio cierto y, 

además el arrendador en forma unilateral asume contractualme~ 

te la obligaci6n de celebrar un contrato futuro de compraven-

ta". 

l7) Díaz Bravo Arturo, Contratos t-lercantiles, Editorial - -
Ha·rla llarper and Row Latinoamericana, México 1983, Pág. 
91. 
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Ornar Olvera de Luna (8), acepta como definici6n del 

leasing "el uso y disfrute de bienes ajenos• con opci6n de - -

compra", de la cual extrae dos ideas básicas en relaci6n con 

los contratos de arrendamiento y la compraventa. Destacando 

en su obra: ·~asta que punto el leasing puede identificarse 

con dichos contratos, dentro de nuestro sistema legal, o au--

tentif icar su propia naturaleza". 

Siguiendo al autor en comento y en relaci6n con ios 

C'.l:rl>~t"T<'S que distinguen al lea!>ing del arrendamiento, tcne-

mos. que la opci6n de comprar otorgada por la ley al "arrenda- -

tario" desde el nacimiento mismo del contrato constituye un -

elemento distintivo del arrendamiento, ya que en este no se -

estipula cláusula al respecto, aunque la Lcgislaci6n Civil sí 

contempla la posibilidad para el arrendatario de adquirir el 

bien inmueble arrendado, como goce del derecho del tanto si -

el ar~endador desea vender dicho bien. 

Señala que dicha opci6n de compra es l~gal y no con­

tractual, siendo esta Última opci6n parte fundamental en el -

contrato de arrendamiento financiero, por su naturaleza r.lis:na, 

ya que sin ella no habría este contrato. 

Otra característica que distingue al leasing del -­

arrendamiento lo constituye el hecho de que la Ley Civil s6lo 

se refiere a "fincas" cuando trata la opci6n de compra, es d.!:_ 

cir, esta opci6n solo podría hacerse valer en aquellos contr~ 

(8) Cfr. Olvera de Luna Omar, Contratos Mercnntiles. Edito 
rial rorrúa, S.A. México, 1982. P!ig~. 180, 181 y 182.-
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tos de arrendamiento cuyo objeto sea un inmueble, situaci6n -

que varía en el leasin~, ya que en este contrato puede estip~ 

larse que el obJeto sea cualquier bien mueble. 

utra diterencia que encuentra este autor entre el -

leas~ng y el arrendamiento es un tanto subjetiva ya que se r~ 

fiere al espíritu mismo de dichos contratos, "en el leasing -

el propietario desea vender, m~s que rentar, pues la re~ta, -

no es m's que el atractivo para la parte que disfruta del 

'bien. porque se trata oe ha Di l..u'=n::l.e> -.J.. <llchc bien p~rn f!~l~ pc:>~ 

ter~ormente lo haga suyo definitivamente". El espíritu del -

arrendamiento es lo contrario al espíritu del leasing, ya ~ue 

el arrendador "desea rentar para obtener una utilidad respec­

to de un bien que desea conservar en propiedad, aunque no - -

ocioso econ6micamente hablanrlo". 

Respecto a las diferencias que existen, de acuerdo 

con este autor, entre el leasing y la compraventa opina que -

es importante destacar el "animus" <le las partes contr.atantes 

ya que, en el leasing se busca una disposici6n en el adquire~ 

te, que puede o no llegar a producirse; en la compraventa, -­

esa disposici6n existe sienpre, incluso antes del momento de 

la contratación. 

El resultado de las cons1<lerac1oncs anteriores por 

parte de este autor lo conduce a "descartar la supuesta iden­

t if1caci6n del leasing con el arrcnoan1ento, a excepci6n del 

aspecto que se refiere al uso y disfrute de un bien ajeno, -­

que se presenta en 11mbos contratos". 
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y concluye sef.alando que no hay identificaciones en 

tre el leasing y el arrendamiento y la compraventa, que se 

trata de un contrato innominado, de aquellos a los que se re­

fiere el C6digo Civil en su Artículo 1858. 

Anteriormente, la Ley General de Instituciones de -

~rédito y Organizaciones Auxiliares, en su Artículo 6~ deti-­

nía el contrato de arrendamiento financiero en los términos -

siguientes: "por virtud del contrato de arrendamiento finan-

ciero, la arrendadora tinanciera se obliga a adquirir determ~ 

nados bienes r a conceder su uso o goce Lcl:lporai, a pia:.::.o i<>.t_ 

zoso, a una persona fisica o moral, obligándose ésta a pagar 

como contraprestaci6n, que se liquidar~ en pagos parciales, -

seg6n se conveng~ una cantidad en dinero determinado o deter­

minable, que cubra el valor de adquisición de los bienes, las 

cargas financieras y los demás accesorios y a adoptar alguna 

de las opciones terminales a que se re riere esta ley". 

La actual definici6n del contrato en comento, que -

en el siRuiente párrafo citamos, difiere de la definici6n an­

terior s6lo en el aspecto de la redacci6n en la 6ltima parte, 

ya que no existen diferencias de fondo entre una y otra. 

La Ley General <le Organizaciones y Actividades Auxi 

liares del Crédito, publicada en el Diario Oficial de la Fed~ 

raci6n el 14 de enero de 1~85, que derog6 a la Ley General de 

Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares, public!!_ 

da en el Diario Oticial de la Federaci6n el 31 de mayo de - -

1Y41, en lo conducente a organizaciones auxiliares de crédito 
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y a la actividad de personas y sociedades dedicadas a las op~ 

raciones de cambio de divisas extranJeras; en su Artículo 25 

señala: 

"Por virtud del contrato de arrendamiento financie-

ro, la arrendadora financiera se obliga a adquirir determina­

aos bienes y a conceder iu uso o goce temporal, a plazo forz2 

so, a una persona física o moral, obligándose ésta a pa~ar c2 

mo contraprestación, que se liquidará en pagos parciales, se-_ 

';tn =e c~n~~ngn. ,,"~ cnntidad en dinero determinada o determ! 

nable, que cubra el valor de adquis1ci6n ac los bienes, las -

cargas financieras y los dcnás accesorios y adoptar al venci­

miento del contrato al~una de las opciones terminales a que -

se refiere el Artículo 27 de esta Ley".· 

En el pá1·rato siguiente del Artículo 2~ de la Ley -

en comento se señala que: "al establecer el plazo forzoso a 

que hace menc16n el párrafo anterior, deberán tenerse en cue~ 

ta las condiciones de liquidez de la arrendadora financiera, 

en tunci6n de los plazos de los tinanciamientos que, en su ca 

so, haya contratado para adquirir los bienes". 

Y tinalr.iente establece que: "los contratos de arren 

damiento financiero deberán otorgarse por escrito y ratificaL 

se ante la te de Notario Público, Corredor Público titulado o 

cualquier otro fedatario público y podrán inscribirse en el -

Kegistro Público de Lomercio, a solicitud de los contratantes 

sin perjuicio de hacerlo en otros Registros que las leyes cte­

terr..lncn". 



Las opciones finales a que se reriere el Artículo -

25, y sefialadas en el Artículo 27, una vez que concluy6 el -­

plazo forzoso del contrato y se hayan cumplido todas las ooli 

gaciones, la arrendataria deberá optar entre: 

1 La compra cte los bienes a un precio inferior a 

su valor de adquisici6n, que ~uedará tijado en el contrato. -

En caso de que no se haya tijado el precio debe ser inferior 

al valor de mercado a la techa de compra, conforme a las ba-­

ses que se estaOJezcan en el contrato. 

!! ~ prorrogar ~] plnzo p~Ta continuar con el uso o 

goce temporal, pagando una renta inferi~r a los pay.os peri6d! 

cos que venía haciendo, conforme a las bases que se estaolez­

can en el contrato; y 

III A participar con la arrendadora iinanciera en el 

precio de la venta de los bienes a un tercero, en las propor­

ciones y términos que se convenga en el contrato. 

La Secretaría de Hacienda y Crédito P6blico, media~ 

te disposiciones de car5cter general, está tacultada para au­

torizar otras opciones terminales sier.1pre que se cumplan los 

requisitos sefialados en el priner párrafo del Artículo 25 de 

esta Ley. 

En el contrato podrA convenirse la obligac16n de la 

arrendataria de adoptar, de antemano, alguna de las opciones 

antes se~aladas, siendo responsable de los danos y perjuicios 

en casó de incumplimiento, J.a arrendadora financiera no po-­

drd oponerse al ejercicio de aicha opcian. 
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Si en los términos del contrato, queda la arrendat!!_ 

ria facultado para adoptar la opci6n terminal al finalizar el 

pla=o obligatorio, ésta deberá notificar por escrito a la - -

arremtaclora tinanciera, por lo menos con un mes de antic1pa-­

c16n al vencigiento del contrato, cual ae ellas va a adoptar, 

respondiendo de los daños y perjuicios en caso de omisi6n, 

con independencia de lo que se convenga en el contrato. 

Las arrendadoras financieras son consideradas como 

'organizaciones auxiliares del cr6dito por disposición expresa 

de la l.ey General u.e Orr,aniz.acioncs y Act.íviüadc::. ~uÁil_¡_¡¡¡-c.,; 

del Crédito, en su Articulo 5°, Fraccion 11. 

Para que una sociedad pueda operar como arrendadora 

financiera, requiere conces16n del crédito por parte de la ~~ 

cretarla de Hacienda y Crédito Público, la cual es el 6rgano 

competente para interpretar a efectos administrativos los pr~ 

ceptos de la Ley General de Organizaciones y Actividades Aux~ 

liares del Crédito, y en general para todo cuanto se refiera 

a las organizaciones auxiliares del crédito, por aisposicion 

expresa de la misma Ley. 

Javier Arce Gargollo (9), opina que la deEin1ci6n -

legal "es der.1asla<lo extensa y descriptiva, está redactada con 

falta de t~cnica le gis lat i va y de apropiada terminolog! a". R~ 

sulta repetitiva ya que "abunda en conceptos y distingos inn~ 

cesarios". 

l9) Arce Gargollo Jnv1er. Contratos Mercantiles Atípicos. 
Lt!itorinl Trillas. l'rimcr~1 Edici.ón. México, 1985. Ptlg. 
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En síntesis, podemos conceptuar al arrendamiento fi 

nanciero como un financiamiento por medio del cual, las empr~ 

sas se obligan a adquirir bienes muebles o inmuebles determi­

nados, y a conceder su uso, obligándose la parte arrendataria 

a cubrir pagos peri6tlicos durante un plazo acordado convenie~ 

te a sus necesidades y a la vida útil del bien respecto al 

mercado, con la opcion de adquirir dicho bien por su valor r~ 

sidual, una vez vencido el plazo del contrato, u optar por 

cualquier otra de las opciones que sefiala la Ley. 

c) ELEMi;HTUS PERSONALES. 

Las partes que intervienen en la celebración del -­

contrato de arrendamiento financiero se denominan: arrendado­

ra financiera, y por otro lado, la parte arrendataria, que -­

puede ser una persona física o moral. 

Es necesario comentar que se deben reunir ciertos -

requisitos legales para que una sociedad pue<la constituirse -

como arrendadora financiera. Para tal e~ecto, nos remitimos 

al Artículo 5"' de la Ley General cte Organizaciones y Activid..!!_ 

des Auxiliares del Crédito, el cual dispone que se requerirá 

concesi6n de la Secretaría de Hacienda y Cr6dito Pdblico para 

la constitución y operaci6n de las arrendadoras financieras. 

La facultad de la Secretaría de Hacienda y Crl..J.ito 

Público para otorgar las concesiones es discrecional, ya que 

dicha Secretaria podrá o no otorgar una concesión basaaa en -

la conveniencia de establecer dicha arrendadora financiera. 

La conccsi6n que otorgue la Secretaria de Hacienda 
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y Cr6dito Pdblico, es por su propia naturaleza intransferible 

y deberá ser publicada en el Diario Oficial de la Federacion. 

Otro requisito que debe cunplir una sociedad que -­

pretende constituirse y operar como arrendadora financiera, -

es el de acompafiar a la solicitud de concesi6n, un dep6sito -

en l·loneda Nacional o en valores emitidos por el Gobierno Fed_!:! 

ral, en la institución de cr~dito que la Secretaría de Hacie~ 

da y Cr6dito Pdblico determine, equivalente al 101 del capi--

'tal mínimo exigido para su constituci6n, según la Ley General 

de Organizaciones y Actividades Auxiliares del Crédito; dicho 

dep6sito ser.i devuelto a la arrendadora financiera cuando in! 

cie sus operaciones o si le es ne¡:;ada la concesi6n, con la º.E 

ci6n al fisco federal de aplicarlo en su favor, si otorgada -

la concesi6n no se cumpliera la condici6n referida, según lo 

dispuesto por el Articulo ó 0 de dicha Ley. 

Entre otros aspectos a los que nos reteriremos en -

temas siguientes, las arrendadoras financieras debérán consti 

tuirse como sociedad an6nina de capital fijo o variable, con 

arre¡:;lo a la Ley General de Sociedades l·iercantiles. 

La parte arrendataria o usuaria, como ya ctijieos, -

puede ser una persona física e moral ..¡uc :;occ Je capacidad P!I. 

ra contratar y de ctisposicibn de los bienes. 

tn opini6n de Francisco Rico Perez (10), la e~presa 

leasing deberá estar al cuidado de la identiticaci6n de la --

(10) cfr. Rico P6rez Francisco. op. cit. pág. SS y 56. 
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arrendataria al solicitarle datos relativos a su nombre y ap~ 

llidos, nombre comercial, fecha y lugar de nacimiento, estado 

civil, familiares a su cargo, domicilio si se trata de comer­

ciantes individuales. 

Al referirse a sociedades, este autor sefiala que d~ 

be recabarse informaci6n respecto a su ra=6n social, domici-­

lio, capital, reservas, fecha de constituci6n, transformaci6n, 

fusiones, ampliaciones de capital, personas que integran el -

Consejo de Administraci6n y accionistas. l.as actividades a -

las que se dedica (fabricación,. Uist.riüu...-:.i..;,11,. \.\,;i'l~~;..),. r.-:!.::~~f.:: 

de clientes, volumen de pedidos y export3ci6n. Propiedades -

que posee dicha sociedad y el valor de las mismas así como el 

valor por el que est5n aseguradas dichas propiedades; e~ caso 

de que la arrendataria rente locales en 10s que cst6 ubicado 

su negocio, el monto de dichas rentas; bienes en servicio, 

con su descripci6n y valor global del sc,;~iro; invers ionc-s rc'a 

lizn(las en los 6ltimos ejercicios. así ccmo conoc~r las ~ont\l 

cienes gc~cr3lcs de contratar de la arrendataria y los infor­

mes financieros; el estado en que se encuentre el futuro -

usuario con relaci6n a ilacicnda; cuotas Jcl seguro social; - -

cr6ditos en curso y bancos con los que opera habitualmente. 

Como cualquier otro contrato bilateral y oneroso, 

la celebraci6n del contrato <le arrendamiento financiero, crea 

derechos y obligaciones para las partes. A continuaci6n va-­

mos a señalar los mismos. 

La parte arrendadora tiene las siguientes obligaci~ 
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nes: 

ciero. 

l. Adquirir el bien objeto del arrendamiento finan 

Para Javier Arce Gargollo (11), "esta obligaci6n pue-

de ser un requisito previo a la ce1ebrac16n del contrato, o -

puede formar parte del contenido de las obligaciones del mis-

J'!l.O". 

Est<i obligaci6n, en otros términos, es para Onar O_! 

vera <le J.unn (12), la obligaci6n <le la empresa leasing de "Pi! 

·~"r lo convenido al surain1strador de los bienes objeto del 

2. Lntrc¡;ar el bien a la arren<lat:1ria. 

La cntrer.a del bien la hace el pro\'eector, fabrican-

te o const1·uct0r ,11rcct~1mcntc n la r1rrc11Llntar1a, es decir~ se 

entiende que la cn::rcr.¡1 se hace p0r p~rt0 :Je In nrrcn'-1adorn -

fin.:1ncicra. 1::s una cucs ti 6n que t lene un doble aspecto: la 

cntrep,a fÍ~it.::1 l;Or parte uel proveedor, y Jn entrega lefa] 

'"ºobstante <lL.:ha c·;1tn-'''ª· la obligacl6n uc pagar el precio -

del cont:-:tto. 

L~ :1rrt.."'nt.>1dora financiera debe entregar a la arren-

dntnri:t los l10c\1mcnros nccesnrios ., 1-in de que esté lcfitima-

da para rec1b.ír el bien obJeto del contrato. 

(11) 
ll ZJ 
( 13) 

Op. 
Cp. 
ur. 

3. Ces16n tic derechos contra el vendedor. 

Sef\ala Javier Arce Gnrgollo (13), que •·también es -

e i t. 
cit. 
e i t. 

pft2. 83. 
p~ ¡'. 17 ~. 
p&¡::. !le!. 
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práctica, que la arrendadora ceda a la arrendataria los dere­

chos que tenga respecto a garantías, servicios y responsabili_ 

dad del proveedor, y exonerar a la arrendadora de cualquier -

responsabilidad derivada de los vicios del objeto arrendado". 

Continúa exponiendo que dicho principio "tiene que 

coMplementarse con una trasmisi6n o cesión de la relación del 

arrendador con el vendedor al arrendatario, para que éste 

ejercite los derechos derivados de dicho vínculo, en su pro-­

pío nombre o con representación del arrendador". 

Lo anterior 10 dispone ia L¿~ en cc=cntc nl r~f~ri~ 

se a los riesgos de la arrendataria (Arts. 31 y 32 Ley Gene-­

ral de Organizaciones y Actividades Auxiliares del CreditoJ. 

4. Oblígaci6n de cumplir con la opci6n que ejerci­

te la parte arrendataria al llegar el vencimiento del contra­

to. 

Ya henos visto que la opción puede adoptarse al ce­

lebrarse el contrato, durante la vigencia del mismo o al fin_!! 

lizar el plazo oplipatorio del arrendamiento, debiendo en es­

te Último caso la arrendataria, dar aviso con un mes de anti­

cipación a la arrendadora de cual de las opciones prefiere -­

elegir. La arrendadora financiera no podrá oponerse al eJer­

cicio cte dicha opción por disposición expresa de la Ley. 

S. Obligaci6n de contratar un seguro. 

La Ley sef\ala que se debe contar con un seguro o g_!! 

rant!a que cubra, en los términos que se convengan, por lo me 

nos, los riesgos de construcción, transportación, recepci6n e 
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instalación seg~n la naturaleza de los bienes, los daños o -­

pérdidas de los propios bienes, con motivo de su posesi6n y -

uso, así como las responsabilidades civiles y profesionales -

de cualquier naturaleza, susceptibles de causarse en virtud -

de la explotaci6n o goce de los propios bienes, cuando se tra 

te de bienes que puedencausar daños a terceros, en sus perso­

nas o en sus propicdactes lArt. 34 Ley General de Organizacio­

nes y Actividades Auxiliares del Cr6dito). 

en los contratos o documentos en que conste la ga-­

rantía deberli sef\alarse como primer beneficiario a la arrend!!_ 

dora financiera, a fin de que, en primer lugar, con el impor­

te de las indenn1zaciones se cubran a ésta los saldos pendie~ 

tes de la obligaci6n concertada, o las responsabilidades a -­

que queda obligada como propietaria de los bienes. Si el im­

porte de las indemnizaciones pagadas no cubre dichos saldos o 

responsabil1daues, la arrendataria queda oblieada al pago de 

los fal~antc:;. 

Lüs seguros a los que nos acabamos <le Tetcr1r, pue­

den ser contratados por la arrendadora, en el evento de que -

se haya pactado que los contratara la arrendataria, y 6sta no 

lo hizo despu6s de tres días a partir de lu fir~a del contra­

to. 

En este caso, dicha omisi6n puede considerarse como 

causa de rescis16n del contrato. Sin embargo, las primas y -

gastos del se~uro ser~n ~or cuenta de la arrendataria por oís 

posic16n legal. 



La parte arrendataria tiene las siguientes obliga--

ciones: 

l. Seleccionar al proveedor, ±abricante o constru~ 

tor y autorizar los términos, condiciones y especificaciones 

que se contengan en el pedido u orden de compra, identifican­

do y describiendo los bienes que se adquirir6n. 

Sefiala Javier Arce Gargollo (14) que "esta primera 

relaci6n del arrendatario con el vendedor se complementa con 

los derechos que posteriormente le cederá el arrendador fina~ 

ciero con respecto al bien arrendado". 

La arrendadora financiera no serh responsable de 

error u omisión en la descripci6n de los bienes objeto del 

arrendamiento financiero contenida en el pedido u orden de 

compra. 

2. Kecibir el bien. 

Ya sefialarnos que la Ley permite al proveedor, fabri 

cante o constructor que entregue el bien objeto del contrato 

a la arrendataria, si las partes así lo pactaren, entendi~nd~ 

se que queda hecha la entrega material de dicho bien a la - -

arrendataria por parte <le la arrendadora ±inanciera. que debe 

rá recibir la constancia de recibo del bien. 

3. Pacar el precio por el arrendamiento financiero. 

Dicho precio es una cantidad determinada o determi­

nable que se liquidará en par.os parciales segdn se convenga -

(14) Up. cit. pág. 89 y 86. 
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entre las partes. 

Posteriormente estudiaremos 'el precio como un ele-· 

mento real. 

La ley no sefiala el lugar en donde debe pagarse el 

precio, por lo que supletoriamente, pensamos que deben apli-­

carse las disposiciones contenidas en el Artículo 86 del C6di 

go de Comercio, que establece que las obligaciones mercanti-­

les habrin de cumplimentarse en el lugar determinado en el -­

contrato, o en caso contrario, en aquél que según la natural~ 

zv qP,J nP,zocjo o la intenci6n de las partes deba considerarse 

adecuado al efecto por consentimiento de aqu6llas o árbitro -

judicial. 

4. Usar la cosa para el fin·convenido o de acuerdo 

a su naturaleza. 

El arrendatario s6lo debe usar la cosa o el bien o~ 

jeto del contrato más que aquél para el que fue convenido, de 

acuerdo con su naturaleza propia o su destino. Es decir, - -

usarlo durante su vida útil de acuerdo con sus caracteristi--

cas propias y para los fines que dicho bien fue creado. Serii 

responsable de los dafios que sufra el bien por darle otro uso, 

o por su culpa o negligencia, o la de sus empleados o terce-­

ros. 

Cuando el uso o goce del bien objeto del contrato -

se vea ~fectado de despojo, perturbaci6n o cualquier acto de 

tercero, la arrendataria debe llevar a cabo las acciones co-­

rrespondientes para recuperar los bienes o defender el uso o 



goce de los mismos, para lo cual debe estar legitimada por -­

parte de la arrendadora financiera para actuar en su represe~ 

taci6n. Ya sea ante particulares como autoridades cuando me­

die cualquier acto o resoluci6n que afecten la posesi6n o la 

propiedad de dichos bienes. 

Si esto llegare a suceder. la arrendataria debe dar 

aviso a la arrendadora financiera, a más tardar al tercer día 

hábil siguiente al que se enter6 de las eventualidades que s~ 

fialamos, ya que de lo contrario será responsable por daños y 

perjuicios. 

Por su parte la arrendadora financiera, por as! co~ 

venir a sus intereses podrá llevar a cabo las acciones o de-­

fensas que estime convenientes para recuperar la posesi6n o -

propiedad del bien objeto del arrendamiento financiero. 

S. Conservar los bienes y darles mantenimiento. 

A menos de que se haya estipulado lo contrario en el 

contrato respectivo, la arrendataria debe conservar los bie-­

nes en el estado que permita su uso normal, a dar el manteni­

miento necesario para ese efecto. También debe hacer las re­

paraciones requeridas y adquirir refacciones e implementos -­

adicionados a los bienes objeto del contrato, que se conside­

rarán incorporados a éstos por así disponerlo la Ley y queda­

rán sujetos a los términos del contrato. 

6. Contratar un seguro. 

Ya explicamos como esta obligaci6n corresponde en -

la mayoría de los casos a la arrendataria por así pactarse e~ 
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tre las partes. ue no ser asi, y si el seguro es contrataao 

por la arrenaadora la ley seftala que las primas y los gastos 

ael seguro deberán ser pagaaos por la arrendataria . 

. /. EJercitar la opci6n que haya elegido. 

Así corno la arrendadora tiene la obligac16n de res­

petar la opci6n elegida por la arrendataria y no oponerse a -

su ejercicio, la arrendataria debe eJercitar la opci6n que h~ 

ya elegido al término del plazo forzoso establecido en el con 

'trato. Ya hemos estudiado cuales son las aiferentes opciones 

terminales que señala la Ley. 

No obstante lo anterior, si la arrendataria no ado~ 

ta alguna de las opciones al finalizar el plazo obligatorio, 

si asi lo pact6 en el contrato con la arrendadora, será res-­

ponsable de los daiios y perJUicios por esta omisi6n. 

Señalaremos los derechos que nacen, en virtud de la 

celebracion de este contrato para las partes. 

La arrendadora financiera tiene los siguientes aer~ 

cnos: 

l. ~ol1citar que se otorgue alguna garantfa que c~ 

bra en los t61~inos convenidos, los riesgos de construcci6n, 

transpcrtación, recepci6n e instalación, según la naturaleza 

de los bienes, los <laüos o p6rd1das de ~es propios bienes, -­

con motivo de su posesi6n y uso, asl como ias responsab1liua­

des civiles y profesionales de cualquier naturaleza, suscept! 

bles de causarse en virtud de la explotación o ~oce de los -­

propios bienes, cuanuo se trate de bienes oue puedan causar -
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daños a terceros, en sus personas o en sus propiedades, como 

lo dispone la ley, en el momento de la cele1>raci6n del contr!!_ 

to. 

2. Reclamar el pago del precio por el arrendamien­

to financiero previamente convenido. 

3. Llevar a cabo revisiones e inspecciones sobre 

e1 bien oojeto del contrato para verificar su buen estado y -

funcionamiento así coAo su conservaci6n. uc esta ~anera po-­

drá exigirle a la a¡or!?ndataria el pago de !as indemnizaciones 

que se hubieren convenido, si el oien objeto ~et contrato no 

se encuentra conservado. 

4. en los casos en que lo haya previsto, aar por -

terminado el contrato. 

La arrendataria tiene los siguientes derechos : 

l. El primero y principal derecho de la arrendata­

ria es distrutar del uso y goce del bien objeto <lel contrato 

entregaao por la arrenaadora. 

2. Elegir entre las opciones que se~ala la Ley al 

finalizar el plazo obligatorio del contrato, ya sea ado_uirle_!! 

do el bien objeto del misr.10, prorrogar el tl!rmino del contra­

to paganao una renta interior, o pa1·ticipar en la venta ael -

bien a un tercero. 

d) l'I1.011IB1CIUNE~ 

Hay ciertas actividades que de acuerdo con la Ley -

les está prohibido llevar a cabo a las arrendadoras financie-

ras. 
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~ntre otras que no les están expresamente autoriza­

aas, no puecten operar sob're sus propias acciones ni emitir ªE. 

ciones preferentes o de voto limitado; tampoco realizar o~er~ 

cienes de las que pueuan resultar deudoras de .1a parte arren­

daaora los directores o gerentes generales, salvo el caso de 

que se traten de préstamos laborales. Lo anterior es aplica-

ble a 1os comisarios propietarios o· suplentes, a los auctito-­

res externos de la arrendadora y a los c6nyuges y ascenctien-­

tes o descendientes en primer grado lle las personas indicadas 

en líneas anteriores. 

Si alguna de estas personas reali:.are operaciones -

de las cuales resulten deudores de la arrendadora se les apl~ 

cará pena de prisi6n que va de tres meses a dos aftas multa 

de 3U a 3u0 días de salario. 

Las arrendadoras financieras no pueden recibir ctcp§ 

sitos bancarios ue d1nero ni otorgar fianzas o cauciones. 

No podrán actqu1rir bienes ni títulos valores, mooi­

liario o equipo no dcs~ina<lo a sus of1cin3s u operaciones ne­

cesarias para rea1izar las operaciones ?ropias de us objeto -

que no deban conservar en su activo. Si los bienes anterio- -

res los adquirieren por adjud1caci6n, u otra causa, deberán -

venderlos en un ai\o si fueren rauebles o en dos aflos si tuere11 

bienes inmuebles. Si 1a venta de los mismos se dificulta el 

plazo podrá prorrogarse con autorizac16n de la Comisi6n Nací~ 

nai Bancaria y de Seguros. 

Tratándose de bienes que las arrendadoras financie-
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ras hayan recuperado por el incumplimiento de los términos de 

algún contrato por parte oe la arrenoataria, los ~odrán arre~ 

dar a terceros mediante un contrato de arrendamiento tinanci~ 

ro. 

Tampoco podrán !levar a cabo operaciones de compra­

venta de oro, plata y divisas. 

A esta prohibici6n existe la excepc16n de las oper_!! 

ciones realizadas en divisas para obtener tinanciamientos o -

contratos celebrados en moneda extranjera. 

e) ELEMcNTOS P.1lALES. 

pueden ser toda clase de bienes muebles e inmuebles, la Ley -

de la materia no hace dist1nci6n alguna al referirse en su AE 
tículo ZS a"··. determinados bienes , por lo que p•'<lSf' ·· -

mos que se trata de bienes muebles o inmuebles que reñnan los 

requisitos necesarios para ser dados en arrendamiento finan--

ciero, de acuerdo con su propia utilidad y duraci6n. 

Al respecto el autor Ornar Olvera de Luna (15), ex--

presa que "el contrato de arrendar.tiento :financiero de 1nrnuc-­

bles en México, no es usual todavía". 

Por otra parte, Javier Arce Gorgollo (16), opina 

"que los derechos tanbi~n pueden ser objeto del arrendamiento 

financiero, porque la ley no es lirnitativa y la doctrina con­

sidera dicha posibilidad para el arrendamiento civil, situa--

(!!>) 
(16) 

Olvera de Luna Ornar. op. cit. pag. 17~. 
Arce Gargollo Javier. op. cit. pág. 79. 
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ci6n que consideramos un tanto vaga debido al funcionamiento 

de los bienes objeto del arrendamiento financiero". 

Señala también que 'ios bienes muebles objeto de es­

te contrato, en terminología económica suelen ser llamados: -

bienes de ca pi tal y bienes de consumo duradero". 

rratareraos ahora de analizar un poco en relación --

con el precio que debe pagar la arrcnJntaria a la arrendadora 

financiera en virtud de la celebraci6n del contrato motivo de 

'nuestro estudio. 

Atendiendo a la def1nici6n del precio sefialada por 

el Uiccionar10 Jurídico ~exicano (17), tenernos que proviene -

"del latín pretiura, valor pecuniario en que se estiraa algo; -

cantidad que se pide por una cosa; prestac16n consistente en 

numerario, valores o títulos que un contratante da o promete, 

¡:ior conrnutaci6n de cosa, derecho o servicio; valor de cambio". 

"En el pa!jo de alr,unos servicios )" en la cor.;praven-

ta de bienes, la contraprestaci6n se denoraina precio por ant~ 

nomas1a; en el préstano de dinero, intcr6s o rédito; y en el 

arrendamiento de cosas, renta o alquiler". 

"El precio debe ser verdadero, es decir, serio, real, 

efectivo, no irrisorio, simulado o ficticio". 

"Clue el precio deba ser cierto Sl!;nifica que las Pª.!. 

tes lo determinen expresamente en una suma cte dinero, o por -

(li) Diccionario Jurídico Hexicano. 1omo Vl I P-Reo Editado 
por el Institut0 de lnvesti?aciones Jur1d1cas de la Uni­
versidad Nacional Aut6nor.rn ele 1'-éxico. l·!exico, Ui:J4.' -­
ptqi;. 161 - J (¡ 2 • 



referencia a otra cantidad." 

Señala la definici6n legal del arrendamiento finan­

ciero que "por virtud del contrato~ .•• a pagar como contra- -

prestaci6n, que se liquidará en pagos parciales, segón seco~ 

venga, una cantidad en dinero determinada o determinable,.· .. ". 

Es importante destacar que, a diferencia del arren­

damiento ordinario o civil, en el arrendamiento financiero -­

por disposici6n expresa de la ley el precio debe ser en <line­

ro, determinado o detcrrainable. 

Como factor importante para·determinar el precio en 

el· arrendamiento financiero tenemos el interés, As{ seflala -

.Javier Arce Gargollo t 18), "el elemento del intcr~s implícito 

en el mismo (precio), hace que generalmente en esta clase de 

contratos, el precio sea deterr.1inable porque el interés es v~ 

ria ble". 

Siguiendo las explicaciones del autor en comento, -

señala que el interés es un elenento implícito en el precio, 

"es una característic.: esencial del cont.rat:c de arrendal".icnt:o 

financiero y resulta una exieencia legal: contractual y fis-­

cal", atendiendo a la definici6n que tanto la Ley üencral de 

Or:;:anizacioncs y .\ctivictaJes Auxiliares del. t:r6dito, así cono 

el C.6digo Fiscal, sel'lalan ;>ara el arrendamiento financiero. 

En opini6n del misr.10 autor, "si el contrato no esta 

blece un int:er6s, la Ley no suple esa falta de acuerdo", y - -

(18) Op. cit. pág. 80 y 81. 
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sien<lo para el mismo un elemento esencial, "un contrato sin -

interés será otro acto juridico distinto al arrendamiento fi-

nanciero, un arrendamiento civil o mercantil unido a un con--

trato de opci6n o de pror.:esa". 

La doctrina en nuestro país le ha dedicado al inte­

rés poco estudio, y al decir esto nos rererimos especificame~ 

te a aquel señalado en el arrendamiento rinanciero. 

Por otra parte, el precio en el arrendamiento finan 

~clero, debe ser superior al valor de adquisic16n de los oie-­

nes, ae tal suerte que cubra las cargas financieras y demás -

accesorios; en que se haya incurrido por la obtenci6n de d1-­

chos bienes. 

fJ cl.t:HENTOS I'OHHA!.ES. 

Los contratos de arrendamiento financiero deberán -

otorgarse por escrito y ratificarse ante la fe de Notario Pú­

blico, Corredor Público titulado o cualquier otro fedatario -

público y podrán inscribirse en el Registro Público de Comer-

cio a solicitud de los contratantes, sin perjuicios de hacer­

lo en otros Registros que las ~éyes determinen, de conformi-­

dad con lo dispuesto en el tercer ?árrafo del Artículo ZS de 

la Ley General de Organi:aciones y Actividades Auxiliares del 

Crédito. 

O!!'ar Olvera de Luna (19), señala "que más que nada 

por el volunen econ6mico que suelen requerir estas operacio--

(19) Op. cit. pág. 179. 

42 



nes, por parte de la empresa leasing y tambi6n en base a la -

costumbre, es por lo que el referido contrato aconseja plas--

marlo por escrito, en inicio". Sin embargo debemos sefialar -

que esta observaci6n la expres6 el autor que comentamos, an-­

tes de las reformas que sufri6 la Ley de 1981, y en ese ento~ 

ces no se exigía que el contrato se otorgara por escrito de -

acuerdo con la Ley. 

Y continúa indicando "que dándose el caso de adqui­

sici6n por parte del usuario, con fundamento en la opci6n que 

c.:t:-~c!cri::! ~~!~ rr;.n't.J:lt.o: y tratándose de bienes inmuebles :t 

se producirá una formalidad más: 

y su registro correspondiente". 

la de la escritura pública, 

Encuentro atinada la afirmaci6n del autor en co~cn-

to, en virtud de que, tratándose de bienes im:<ueblc,; (!' :1;:t·e · 

sario acreditar la propiedad de los mismos mediante escritura 

pública debidamente inscrita en el Rceistro Público de la Pro 

piedad, para sus consecuentes efectos ante terceros, lo cual 

constituye la principnl característica de dicha inscripci6n -

en el Registro nencionado. 

g) l-IECANIS!-íO DE FUi{Cic~;AI.:IE!-.'TC. 

Las empresas que gozan de concesi6n por parte de ln 

Secretaría de Hacienda y Crédito Público para constituirse co­

rno arrendadoras financieras, deben a~egarse a ciertas reglas -

para operar como tales. 

Existen disposiciones que son de aplicaci6n espe- -

ciaJ par~ la operaci6n de las arrendadoras financieras ya que 
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conforme a lo establecido en el Artículo 8º de la Ley General 

de Organizaciones y Actividades· Auxiliares del Crédito, la S~ 

cretaría de Hacienda y Crédito Público, determinará anualmen­

te, tomando en cuenta el tipo y en su caso clase de las orga­

nizaciones auxiliares del crédito, así como las circunstan- -

cias econ6micas de cada una de ellas y del país en general y 

oyendo la opini6n de la Comisi6n ~aclonal Bancaria y de Segu­

ros y del Banco de ~!éxico, los capital~s mínimos necesarios -

'para constituir nuevos almacenes generales de dep6sito, arren 

ciaúoras tinancieras y uniones de cr6dito, así como para mante 

ner en operaci6n a las que ya estén concesionadas. 

Dichos capitales mínimos deberán e~tar totalmente -

suscritos y ?agados. Cuando el capital -social exceda del mí­

nimo, deberá estar pagado cuando menos en un 501, sienpre que 

este porcentaje no sea inferior al mínimo establecido. 

Cuando se trata de sociedades Je caoitnl variable, 

el capital mínino obligatorio estará integrado por acciones -

sin derecho n retiro. El monto del capital con derecho a re-

tiro, en riingún caso podrá ser superior al capital pagado sin 

derecho a retiro. 

La Fracci6n II Jcl artículo citado c~Lablcce que la 

duraci6n de las sociedades que operen como arrendadoras fina~ 

cieras será indefinida. 

El Artículo 24 de la Ley en comento, seftala en for­

ma limitativa en sus doce fracciones, las operaciones que pu~ 

den rcali=ar las arrendadoras financierns. 



En cuanto al mecanismo de funcionarniento de una -

arrcndndora financiera, podemos señalar que son empresas que 

se dedican a la obtenci6n de determinados bienes, para conce­

der su use o goce temporal durante un plazo forzoso, a una -­

persona física o moral debiendo ésta pagar principalmente co­

reo contraprestaci6n por ese uso o goce, una cantidad conveni­

da en dinero, determinada o determinable y suficiente para c~ 

brir el valor de adquisici6n de los bienes objeto del contra­

to, así como las cargas financieras y demás gastos accesorios 

en que haya incurrido la arrendadora financiera. 

Llegado el vencimiento del plazo forzoso pactado 

por las partes, la arrendataria deberá optar por alguna de las 

opciones terminales sef\aladas en el Artículo 27 ele la Ley ne_!! 

clonada en líneas anteriores. 

Concretamente son tres opciones, aun~ue la Secreta­

ría de Hacienda y Crédito Público, por medio de disposiciones 

generales, tiene facultades para autorizar otras opciones ter 

minales, con la sola c0ndicidn de que hayan sido curnµlides tp 

das las oblig3cioncs de ambas partes señaladas en el contrato 

de arrendamiento financiero, en el momento de su vencimiento. 

Este tema ya ha sido motivo de nuestro estudio en páginas an­

teriores. 

La parte arrendataria escoge el bien que desea uti­

lizar, describiendo los mismos al proveedor, fabricante o - -

constructor de su elecci6n. Por otra parte deberá servirse -

de los bienes solamente para el uso convenido o conforme a la 
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naturnle=n y destino de los mis~os, yn que <le lo contrario --

es responsable <le los <lañas que sufran, o por su culpa o neg-

ligencin o la de sus empleados o terceros. La conservaci6n -

de los bienes para su uso nornal, el mantenimiento y repara-­

clones de les mismo~, serán a cargo de la arrendatario, salvo 

que se cenvenga algdn ?acto en contrario en el contrato res--

pectivo. La adquisici6n de refacciones e implementos que se 

adicionen a Jos bienes objeto del contrato, serán considera-­

dos incorporados a 6stos y consecuentemente sujetos a los mis 

mos t6rminos del contrato. 

[n relaci6n con la vi~cncia del contrato, la Ley --

arriba mencionada estipula que <lebe ser pactado un pinzo for­

zoso, disposici6n que encontramos atinada si el objeto del cop 

trato son bienes muebles tangibles, por la misma naturaleza -

de los mismos, ya que s6lo pueden aprovecharse durante el laE 

so de utilidad que se les estime. Sin descartar la posibili-

da<l de que el contrato se celebre sobre inmuebles o sobre de-

r~chos o ticn~s intan~ibles, cumo lo plantea el autor Arturo 

Diaz Bra\·o (20). 

h) NATURAi.E :..\ JUP.I DI CA. 

La doctrina no ha logrado unificarse taapoco rcspcE 

to a la naturaleza jur!<lica del contrato de arrendamiento fi-

nanciero. 

Algunos autores como Arturo D[az Bravo (21), lo con 

(ZO) Op. cit. pág. 39. 
(Zl) Op. cit. ptigs. 90, 91, 92 y 93. 
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sitleran un contrato mixto al opinar que dicho contrato 
11
est.i -

formado por un arrendamiento y una pronesa unilateral de ven­

ta por parte del arrendador". Señala que "las dos partes con­

tratantes se oblir,an recíprocamente, una a conceder el uso o 

goce temporal de una cosa, y la otra a pagar por ese uso o g~ 

ce un precio cierto y además el arrendador en forma unilate-­

ral, asume contractualnente la obligaci6n de celebrar un con­

trato futuro de compraventa". 

Considera también que'~a adquisici6n exprofeso por 

parte del arrendador del bien objetr del contrato, es una me­

ra declaración y no un elemento distintivo de la naturaleza -

jurídica de este contrato~,pues opina que'bo obstante que el 

tercero del cual se obtuvo dicho bien debe responder de cali­

dades y cualidades, así como prestar los servicios de repara­

ci6n, aseo, etc., es válido i:ambién estipular, en cualquier -

contrato de arrendamiento, (en materia civil dichas obligaci~ 

nes corren a cargo del arrendador), que corran a cargo de un 

tercero". 

Continúa señalando que'hi el hecho de que la arren­

dadora financiera adquiera el bien para luego darlo en arren­

damiento, ni el precio pactado en estos contratos, que suele 

ser mayor a los pactados en los contratos de arrendamiento -­

originados por circunstancias que no se presentan en los con­

tratos de arrendamiento ordinarios, ni la opci6n de conpra -­

por parte de la arrendataria constituyen elenentos determina!}_ 

tes para considerar este contrato como sui g~neris'.'. 
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Sefiala tambidn que'talificar de sui g6neris a un 

contrato, implica el colocarlo en un sitial propio, de tal 

manera que al contemplarlo a distancia, se le distinga fácil­

mente de los demás". Opina que un contrato 'tiene naturaleza -

jurídica propia cuando, examinados sus elementos subjetivos a 

la luz de las normas reguladoras de los contratos, se encuen-

tra que la trama formada por tales elementos no coincide con 

la de ningún otro contrato". 

En opini6n de Francisco Rico P6rez (22), "para cali-

ficar Je mixto a un contrato han de concurrir dos notas: por 

un lado, combinación de tipos diferentes, que sin duda se da 

en el leasing (un arrendaniento de cosas y un pacto de opción) 

y por otra parte, una causa unitaria, que sí hay duda que se -

de en el leasing, pues la función de éste se realiza y se con­

sigue de modo bastante mediante la celebraci6n de arrcndamien-

to". 

Este autor opina que "el leasing es una nueva forma 

de contratar especial, que existe por sí y con una confip.ura­

ci6n propia''. 

Es "especial por raz6n de las personas, Jel objeto, 

de los fines que persigue, etc.", y "nueva como consecuencia 

del numerus apertus que ca rae terL::a al principio de autonomía 

de la voluntad, vif.ente en nuestro derecho". (23). Lo ante--

rior lo lleva a concluir que "es especial la naturaleza jurícIJ. 

(22) Op. cit. págs. 31 y 32. 
(Z3) Op. cit. pág. 36. 
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ca del leasing". 

Por otro parte, Illescas (24) concluye opinando 

"que el leasing, más que un contrato mixto, es una fi~ura de 

conexi6n de contratos, en cuanto que existe un arrendamiento 

y una opci6n". 

Coillot (25), opina que'la triple opción (pedir la 

renovaci6n del contrato con un alquiler m•s bajo, adquirirlo 

por un valor residual o devolver el material) no afecta a la 

esencia misma del contrato de leasing". 

Hay que destacar que coM~ ~~r~er c:!:c .:ru!:Gr 

habla de "devolver el material", como ya sabemos se trata de 

participar en la venta del bien objeto del contrato a un ter­

cero, que constituye un derecho de la arrendataria. 

Refiriéndose a las diferencias que ¡:;uarda el leasin¿ 

o arrendamiento financiero con el arrendamiento, Rolin (26) ,­

opina que "tenemos que destacar que el leasinp, corno solución 

a los problemas de inversión y desarrollo de los negocios sin 

aumen'to de las inmovilizaciones, se diferencia además del 

arrendamiento por estas facilidades, entre otras: 

la. Poder disponer de un equipo verdaderamente adc 

cuado y que responda exactamente a las exigencias de creci­

miento de su actividad. 

(24) 

(25) 

(26) 

Illescas. 
cit. pár'­
Coillot. 
pág. 32. 

Autor citado por Francisco Rico Pérez. Op, 
32. 
Autor citado por Francisco Rico Pérez. Cp, cit. 

Rol in. Autor 
pág. :;:;. 

citado por Francisco Rico Pérez. Op. cit. 
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2a. Poder adquirir eventualmente el material alqui_ 

lado al final del contrato, si en éste se otorg6 la opci6n de 

compra en favor del usuario; y 

3a. Poder el usuario indicar a la empresa leasing 

los bienes específicos de que desea disponer. Al contrario -

que en el arrendamie~to que no se ofrecen nada más que cosas 

o materiales previamente escogidos y comprados por el arrend~ 

dor". 

Por otra parte Javier Arce Gargollo (27), al refe--

lificar la naturaleza jurídica del arrendamiento financiero, 

s6lo analiza un solo aspecto al opinar que se trata de "un 

mandato por el que el arrendador financ~ero compra el bien 

que le encarga el arrendatario". 

Otros autores como \·:alter Frisch y Carlos Gutiérrez 

(28), opinan que el contrato de arrendamiento financiero - -­

"tiene carácter de contrat.o sui géneris o innominado, segéín -

el Artículo 183S del C.C., dados sus elementos caracter!sti--

cos consistentes en que el arrendatario asume el riesgo de la 

pérdida de la cosa rentada por caso fortuito y se obliga al -

mantenimiento completo de la misma cos""· 

Volviendo a las explicaciones en relaci6n con la na 

turaleza jurídica del arrendamiento financiero, que expone Ja 

(27) Op. cit. plÍgs. 99 y 100 
(28) Walter Frisch y Carlos Gutiérrez. Autores citados por -

Fernando A. Vázqucz Pando. Op. cit. pág. 266. 
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vier Arce Gargollo (29), opina que "actualmente, el arrenda--

miento financiero es un contrato típico, perteneciente a las 

operaciones de crédito que regula el derecho bancario". En -

cuanto a su regulaci6n opina c¡ue "con desatinada técnica, sus 

disposiciones se incluyeron en una ley que no regula contra--

tos sino, instituciones de crédito". En su opini6n el arren-

darnicnto financiero "debi6 disciplinarse en la Ley de Títulos 

y Operaciones de Crédito, como operaci6n de crédito, o en el 

C6digo <le Comercio como contrato mercantil". 

Para Fernando A. Vázquez Pando l~UJ, el arrendamie~ 

to financiero "es una figura típica del derecho consuetudina­

rio (en cuya existencia el cree), con sus propios perfiles". 

Y más que calificar la naturaleza jurídica de este contrato, 

le '~arecc mfis acertada la opini6n de Kalter Frish y Carlos -

Gutiérrez, quienes lo consideran un contrato sui géneris, no 

subsumible en las figuras típicas reguladas por nuestro dere­

cho vigente". 

Por lo que a la materia fiscal se refiere, no enea~ 

tramos en la regulaci6n dispos~i6n alguna sobre la naturale-­

za jurídica del arrendamiento financiero. Javier Arce Gargo­

llo (31) señala que en "las disposiciones se le considera co-

mo compraventa y como arrendamiento, una mezcla de ampos. Es 

ta idea se desprende de que al arrendatario se le permite de-

(29) 
(30) 

(31) 

Arce Gar&ollo Javier. Op. cit. pág. 101. 
Vázquez Pando.Fernando A. En Torno al Arrendamiento Fi­
nanciero. En Revista de Investigaciones Jurídicas No. 
4. México, 1980. Pá&s. 6 y sigs. 
Arco Gargol lo Javier: Op. ci t, pág, 1 oo 
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<lucir el pago del precio parcialmente como inversi6n propia y 

otra parte como arrendatario". El Artículo 48 de 1 a Ley clel 

Impuesto sobre la Renta, determina qu6 porcentaje deduce como 

propietario y qué parte como arrendatario y atiende a los 

elementos de plazo forzoso y tasa de interés del contrato pa-

ra definir la proporci6n. Al arrendador, con relaci6n a los 

ingresos por renta, lo iguala al v~ndedor en la compraventa -

en abonos. 

También podría calificarse al arrendamiento finan-­

ri~r0 como el resultado de la mezcla entre el arrendamiento y 

la compraventa, ya que en el arrend~miento financiero se con­

templan dos etapas, que son el pago peri6dico y l~ posterior 

transmisi6n de la propiedad del objeto pel contrato a la - -­

arrendataria o a un tercero. 

Pero lo anterior es inexacto porque en el arrenda-­

miento financiero el arrendatario asume los rastos de aante-­

nimiento y el riesgo de la pérdida.del bien ilimitadamente, -

situaci6n que no se contempla en el arrendamiento ordinArio, 

ya que es el arrendador el responsable en esos supuestos, y • 

el pago peri6dico de la operaci6n en el arrendamiento ordina­

rio no constituye la liquidaci6n total del bien objeto del -­

contrato, ya que dicho bien es propiedad del arrendador y és­

te no lo obtuvo con el prop6sito 6nico de arrendarlo para po~. 

teriormente venderlo, aquí nos encontramos con la opción de -

compra, sujeta a la voluntad del arrendador, por parte de la 

arrendataria contemplada en el Artículo 2447 del C6digo Civil. 
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Adeo~s dicha opci6n <le compra, en el arrendamiento 

civil, es un <lereche derivado de una relaci6n contractual, -­

mientras que en el arrendamiento financiero la opci6n de com­

pra en favor de la arrendataria existe por disposici6n de la 

Ley. 

Existen otras opiniones que consideran este contra­

to como sui géneris por los elementos que constituyen el mis-

mo. 

En apoyo a lo anterior encontramos que es usual en 

los contratos de arrendamiento financiero, que la parte arren 

datario se obligue a responder por la p6rdida narcial o total 

del bien objeto del contrato por caso fortuito o fuerza mayor 

así como de los riesgos, pérdidas, robos, destrucci6n o danos 

que sufrieren dichos bienes, y de manera ilimitada dar el man 

tenimiento ordinario, ya que dicha parte no responde por la -

pérdida del bien objeto del contrató ni respecto al manteni--

miento de la misma. 

Otro aspecto importante para considerar como sui 

géneris este contrato es la fi~ura del proveedor, fab~icante 

o constructor del cual la arrendadora financiera aJquirird el 

bien (que previamente fue escogido por la futura arrendataria), 

para posteriormente darlo en arrendamiento. Es decir, inter-

viene un tercero, si bien ajeno a la relaci6n contractual en­

tre la arrendadora financiera y la arrendataria, necesaria P!!. 

ra la celebraci6n del contrato. 

Situaci6n que no se presenta en el arrendamiento or 
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¿inario, ya que la voluntad del arrendador no es transmitir 

!a propie~a<l del bien objeto del contrato sino ln <le darlo en 

arrendamiento, por lo que la figura del proveedor, fabricante 

o constructor del bien no es requerida en esta relaci6n con--

t.rnctualª Es t1s11al que en ln práctica se contrntc un seguro 

sobre la cosu rentada en favor del arrendador, en el evento -

de que dicha cosa se pierda. 

En relaci6n con el arrendamiento financiero y la --

'Compravcntn con reserva <le dominio podcnos afirmar que en - -

ya que el arrendamiento y lo compraventa son figuras jurídicas 

con elementos distintivos de acuerdo a la legislaci6n civil y 

adem5s no podemos afirmar que todos lns contratos de arrenda­

·micnto financiero prevean la venta del bien objeto del contra 

to a la arrendataria. 

Tampoco se le puede equiparar a la venta en abonos 

debido a que en este caso el comprador adquiere la propiedad 

del bien desde el momento de la celebraci6n del contrato, di­

ferente a la posibilidad que tiene la arrendataria de adqui-­

rir el bien hasta el vencimiento del pla:o for~oso, en el -

arrendamiento financiero. 

En el caso de compraventa y su posible similitud -­

con el arrendamiento financiero, es necesario sefialar que no 

es posible tal similitud en virtud de que en el arrendamiento 

financiero principalMentc existe el pago de una renta y es P2 

sible que la arrendataria no adquiera la propiedatl de la cosa 
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rentada, y nn la compr~vcnta se transfiere la propiedad sobre 

ln cosa objeto del contrato. 

Podemos scnalar que el arrendamiento financiero tie 

ne el carácter de sui géneris debido a sus elnMentns caracte­

rísticos que lo distinguen esencialmente de los demás contra­

tos que hemos analizado cn este tema, es decir, se trata de -

un contrato innominado. Aquellos a los que se refiere el Ar­

tículo 1858 dcl Código Civil. 

No obstante lo anteri0r y con apego a lo dispuesto 

en el Código de Comercio, el arrendamiento financiero es un 

contrato de carácter mercantil ya que es muy usual quA este -

tipo de contrato se celebre entre sujetos mercantiles, es de­

cir que realizan actos de comercio. 
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CAPITULO II. EL PAGARE EN RELACION CON LOS TITULOS DE 

CREDITO. 

Antes de referimos al pagaré de manera particular, y a las -

características de los títulos de crédito en general, trataremos breve-­

mente sobre la evoluci6n hist6rica y legislativa y el desenvolvimiento de 

dichos documentos en la vida moderna. 

El autor RaÚl Cervantes Ahumada (32) -señala que ''la época me.!. 

cantilisL~ y materialista que estamos viviendo, ha realizado la paradoja 

de convertir la riqueza material en tm fen6meno ideal: en conceptos jurí­

dicos incorporados en títulos de cr6dito", y más adelante nos informa que 

"tales títulos no han surgido en los ordenamientos positivos en fornia in­

tempestiva o como meditada creaci6n de los juristas, sino que su desarro­

llo se ha venido desenvolviendo en la práctica comercial• que ha p:roJuci­

do las diversas especies de títulos para llenar una necesidad co!I'.c::-c:ial · 

típica". 

Según George Ripert (33) , "el capitalismo moderno hizo una i!!_ 

venci6n tan maravillosa cano las sociedades an6nimas: los títulos de eré-

<lito. Cor.ociuo sin <luda con anterioridad, solamente en la época com:crn-­

poránca se nul tiplicaron y su difusi6n ha llegado a crear una TUleva riqu~ 

za." 

El autor sudanericano Sagunto F. Pérez. Fontana (34) señala. -

en relaci6n con el párrafo anterior, que ''lo nuevo y en ello consiste el 

m6rito de la ciencia jurídica moderna, es la disciplina que se les di6 -­

posteriormente y el tratamiento jurídico unitario a que están sanetidos -

(32) 

(33) 

{34) 

Cervantes AlUJlnada Raúl. Títulos de Crédito. Editorial Herrero S.A. 
M6xico. Und&::i.nn Fdisi6n. 1979. Plíg. 7. • 
Aut'?r citado por Pérez Fontana Sagunto F. Títulos-Valores Tano I Fun 
dac16i:i de OJltura Universitaria. Montevideo, Uruguay. 1980. Pág. 8 .­
Op. cit. pág. 8. 
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en aJ.guna:"' legislaciones bajo el nontire génerico de Títulos de Crédito o 

TÍ tu los '\·..ilon:·~ ' 1 
ª 

a) ANTECEDL"\TES IIISIDRICOS DE LOS TI1ULOS DE CREDITO. 

Por lo que respecta a los antecedentes hist6ricos, Luis l'-1.iñoz. 

(35), señala que- en el Derecho Ronnno se conoci6 el c=bio traiccticium, 

pero no el concepto del derecho incorporado a w1 documento, ya que la - -

conditio criticaria y laccrtae crcdite pccuniae, propias del ~recho Co--

1m'm, tenían por base la stipulatio y por fin la entrega <le una cantidad -

de dinero o <le cosas. En cuanto a la acci6n de consti tutapecunia, nacía 

del pacto de su norrbre, a tenor del cual una persona se obligaba a pa~ar 

en un plazo detenn.inado la suma de <linero. 

En el me<liom;o se practicaba el cambio de moneda de diversas 

, ;, ncícs; mas el contrato de cambio al principio de esa edad no era con_2 

ciclo, po, lo que este autor se remonta a los Siglos XII y XIII en donde 

se advierte una actividad comercial propicia a la iniciaci6n de la econo­

mía crediticia. 

En el llamado Derecho de Ferias de Francia, Espafü1 e Italia, 

las cuales ernn i.~t:ern::cicn.:x.lcs, comicnz.a a :;cntirse la necesidad de - -

crear instn..-r.t-ntos que faciliten la circulaci6n <lel dinero, de los valo­

res, sobre todo si se piensa en los riesgos que corría el transporte de 

la moneda de unas plazas a otras, aparte <le que los signos monetarios de 

unos estados no tenían focil curso en otros. Para obviar semejantes in-­

convenientes en la movilizaci6n de los bienes, se acudi6 a ingeniosos -­

procedimientos, algtalos has tan te complicados. En efecto. en un princi- -

(3S) Cfr.op. cit. p5gs. 16, 17, 18, 19 y 20. 
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pio el crunbista que recib:Ía de ~u cliente una suma de dinero, confesaba -

ante notario la reccpci6n y se obligaba al mismo tiempo a hacer pagar - -

igual cantidad de moneda de la misma especie o de distinta, por su repre­

sentante, en el lugar y fecha determinados, y a la persona indicada por -

el cliente. 

El acta notarial se denominaba cautio y contenía el contrato 

de canbio; pero, además, el cambista entregaba al cliente una orden escri­

to de efectuar el pago a su representante, o mandaba directamente la orden 

a éste. 

Además el cambista (campsor) y el cliente (tomador) interve-­

nian en el contrato la persona que debía hacer el pago por delegaci6n y -

encargo del cambista, canpsor o emitente, la cual propiamente no asumía -

responsabilidades; y la indicada para recibir el pago prometido en fun- -

ci6n de misses del tomador, sin que ejerciera un derecho propio. 

A principios del Siglo XIV en Bolonia y Géiova era conocida -

la promissio ex caussa canbii; esto es, la confesi6n extrajudicial y no~ 

rial de tener un crédi t:o de dinero por raz6n de cambio, con ciertas gar8!!_ 

Üas, contra persona determinada y la promesa por el deudor de pagar en -

. fecha prefijad.a. 

En la Edad Media los títulos no pasaron de ser docwrentos co!!_ 

fesorios sanetidos a las nonnas generales propias de esa clase de docwne!!_ 

tos. CoJDo tales eran ejecutivos, y la confessio judiciBlis ante litan -­

contestatam, que la doctrina eq.¡iparaba a la confcssio in jure del Dcre-­

cho Romano, daba valor ejecutivo al documento en virtud del.principio: CCJ!!. 

fessus pro judicato habetur. 

Posterionnente el documento confesorio se va haciendo consti-
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tutivo <le tma obligaci6n n..1en1, y la practica estatutaria llega a recono­

cer la oponibili<lad de vicios contractuales como excepciones. T=bién las 

no1mas estatutarias y sin necesidad de acudir a la confessio, admiten la -

cualidad ejecutiva de los títulos . 

Por otra parte la confessio scTipta aparece en la doctrina co~ 

fundi<la con la litcraIU11 obligatio romana, tan Íntimronente, que se la con-

cibe como contrato escrito y casual. 

En Francia, por iniciativa de Colbert, comienza la -

~odificaci6n mercantil en el Siglo XVII, pues aparece en 1674 

el cdit <le Luois XIV Servant de Reglement pour le commerce des 

n6gotiants ncrchands soit en gros q'en d6tail. 

Este edicto tiene gran importancia por su criterio -

unificador y en consideraci6n a la sistem4tica empleada, y pu~ 

de afirmarse que es el primer antecedente de la codificaci6n -

mercantil en sentido moderno, arrancado de 61 la progresi6n le 

gislativa europea. 

La Revoluci6n Francesa conduce a la codificaci6n na-

pole6nica, y en 1807, aparece el C6<ligo cte Comercjo de Francia, 

que influy6 en la Legislaci6n de los Estados Italianos y en Ge 

neral en toda Europa y -~erica en mayor o menor medida. 

Siguiendo a Agustín N. Matienzo (36), el mérito de -

haber iniciado la consideraci6n de los títulos, corresponde a 

la Doctrina Alemana. 

Brunner (37) en su ensayo sobre die wertpapiere, pu-

(36) Cfr. Op. cit. p5g. XXXIV a XL. 
(37) Ibídem. 
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blicaJo en el año 1892, en el "llamburch des Deutschen Handel­

sca und Kcchselrcchts'', bajo la direcci6n de Endemann, en 

Lipzig, promueve por primera vez el estudio de esta clase de 

documentos. Los llama título-valor y para diferenciarlos de 

toda otra clase de t~tulo, los define como "el documento so-­

bre un derecho privado, cuya realización jurldica se halla 

condicionada por la presencia del mencionado docur.iento". 

Para Brunner título y derecho se encuentran indiso­

lublemente ligados, pero subordina el ejercicio del derecho, 

al documento mismo. Da una particular importancia a la inco.r 

poración del crédito al t!tulo, m~s que a la forma, facilida­

des, certeza y seguridades de su circulación. 

Suiza es el primer pa~s de la Europa continental 

que introduce un titulo especial pare tratar esta materta, ba 

jo la denominaciOn de papeles o títulos-valores que equivale 

a las expresiones Wertpapiere de la doctrina Alemana de 

Brunner. Pero fue hasta las reformas del C6digo de las Obli­

gaciones ert 1936. que se lcgi~la ~obre el tem~, contemplando 

un régimen uniforme y de conjunto, para tratar las distintas 

clases de títulos nominativos a la orden o al portador. 

Dicho C6digo define el títuao en el Artículo 965 s~ 

fialando que "son títulos-valores todos aquellos titulas a los 

cuales se ha incorporado un derecho de 4n modo tal, que es im 

posible hacerlo valer o transferir independientemente del tí­

tulo". 

De acuerdo con la adhesión de Suiza a las Convenci~ 
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nes de Ginebra en 1930, en un capítulo especial se reglamenta 

Ja letra de cambio y el billete a la orden. Y en i~ual forma 

sucede con el cheque conforme a la Convención de Ginebra de -

19 31. 

En Italia, en 1896, Vivante en su Trattato Di -

Diritto Commcrcialc, hace un estudio completo del título de -

credito, al cual lo Jefine como "el documento necesario para -

ejercer el derecho literal y autónomo en el mencionado." 

Con el concepto de Vlvante el C6digo Civil Italiano 

lo Je crédito. La legislación sobre letras de cambio y sobre 

cheques se tratan en capítulos separados en el apéndice de di 

cho C6digo, ya que Italia también se adhiri6 en ese respecto 

a la Convenci6n de Ginebra de 1930 y 1931, sobre estas mate-­

rias. 

Como antecedente al capítulo del G6digo Civil sobre 

títulos de crédito, tenemos el Decreto-Ley que se dictó el 7 

de junio de 1927, como consecuencia de los trabajos realiza-­

dos por una Comisión de Juristas de la que Vivante form6 par­

te, a raíz de sus estudios expuestos en su tratado de Derecho 

Mercantil. 

México fue el primer país de América Latina que pr~ 

mulg6 una Ley particular sobre t!~ulos de 'cr~dito, que data -

del afio 1932, la "Ley General de Títulos y Operaciones de Cr! 

dito", que trata sobre las diversas clases de títulos de cré­

dito, de los títulos nominativos, de los títulos al portador, 
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de la letra de cambio, del pagar~, del cheque, de las obliga­

ciones, de los certificados de participaci~n. del certificado 

de depósito y del bono de prenda y por Último un ca9Itulo es­

pecial sobre la aplicaci~n de las leyes ·extranjeras en materia 

de títulos de crédito. Bajo la fuerte influencia de Vivante 

y Ascarelli en toda la legis1aci~n. 

El Artículo 5° de dicha ley expresa que son títulos 

de crédito los documentos necesarios para ejercitar el dere--

cho literal que en ellos se consigna. Repite, incompletamen-

te, la fórmula de Vivan te• pues or.ii te el car<Ícter de la auto­

nomía que complementa con toda eficacia la funci6n del título, 

d~ndole al mismo, seguridad en la existencia del derecho, y -

certeza en la realizaci6n, aparte de que esa autonomía inmu~j 

za contra las excepciones que pudieran ser opuestas a los po­

seedores anteriores. 

En Estados Unidos de Norteamérica, The Negotiable -

Instruments Law (''Ley de Instrumentos o títulos neeociables") 

fue aceptada en la Conferencia de Saratoga en el afio de 1896. 

Ratificada por cada uno de '·os estad os po.rticulares. cons ti t_!! 

ye una ley general que trata la importante materia de los t1-

tulos de crédito o títulos valores. Estatuye sobre los ins-­

truraentos negociables en general. Legisla sobre su forma e -

interpretaci6n; sobre la "cons1deraci6n". instituci~n que pu_!: 

de equipararse con la causa del documento; la forma cte neco-­

ciaci6n, los derechos del tenedor, la responsabilidad de las 

partes, la prescntaci6n al pago y la extcnsi6n de los instru-
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mentes negociables. 

La letra de cambio, los pagarés y los cheques, for­

man parte de esta ley, pero están tratados en capítulos sepa­

rados. 

En Argentina, el C6digo de Comercio sancionado en -

el año 186Z, no disponía especialmente sobre títulos de crédi 

to, tampoco se legisló sobre los mismos en el año 1889, ya -­

•¡ue los diversos documentos que por sus estructuras y condi--

'ciones de necesidad para el ejercicio del derecho literal y -

aut6nomo que contenían, y quq de acuerdo con la Juct~ln~ dc-­

b!an ser considerados como título de cr6dito, se contemplaban 

~n el C6digo de Comercio y en sus leyes complementarias, con 

otras expresiones que, evidentemente no se adecuaban con el -

concepto que corresponde a esta categoría de instrumentos - -

obligacionales. 

El Artículo 8°, inciso 40 del C6digo de Comercio h~ 

blaba de letras de cambio, cheques, papeles endosables o al -

portador. En otras disposiciones le~ales se encontraban la -

carta ~e porte, las acciones societarias, los debentures u -­

obligaciones, los certificados de dep6sito y de prenda, los -

documentos d~ crédito, papeles endosables, valores de crédito, 

papeles de comercio, efectos de comercio, letras de cambio, -

billetes, vales y pagar6s a la orden, papeles de comercio al 

portador, títulos emitidos por los poderes p6blicos, títulos 

de la renta p~blica, cheques, conocimientos marítimos. 

Documentos que llenaban las condiciones requeridas 
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para ser considerados t1tul~s de crédito, pues se trataba de 

documentos necesarios para ejercer el derecho literal y aut6-

nomo que contienen, de acuerdo con la definici6n de Vivante. 

b) TERMINOLOGIA. 

Es importante destacar que algunos autores sudamer! 

canos, al menos argentinos y uruguayos, se refieren a los tí­

tulos de cr~dito como títulos valores. 

"El término títulos de crédito se puso en uso a con 

secuencia de la influencia italiana" (38), 

Pero el término títulos de crédito ha sido motivo -

de criticas "principalmente por autores influenciados por do_s 

trinas germfulicas, aduciéndose que la connotaci6n gramatical 

no concuerda con la connotaci6n jurídica, ya que no en todos 

los títulos predomina como elemento fundamental el derecho de 

crédito" (39), 

Dicho término ha tratado de ser sustituido por la -

expresión "títulos-valores". 

Luis Muf\oz sef\ala que la "importancia de los títulos 

de contenido crediticio ha determinado que la expresi6n "tÍt.!:! 

los de crédito" sea utilizada para designar otros no destina­

dos a funci6n a13una de cr~dito; pero precisamente por eso d~ 

be emplearse una tcrminolog~a correcta, ya· que no es acortado 

que títulos de funci6n econ6mica distint~, independientes de 

(38) Muftoz Luis. Títulos Talares Crediticios. Tipográfica -
Editora Argentina. Buenos Aires, 1956. Pág. 13. · 

(39) Cervantes Ahumada Raál. Op, cit. p~g. 8. · 
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toda operaci6n de cr~dito y .sujetos a normas jurídicas de - -

otra naturaleza se denominen títulos de créditd'. (40) 

El autor en comento explica que "el primero en utili 

zar la expresi6n títulos-valores fue el autor español Ribo -­

(41), en un articulo publicado en la "Revista Crítica de Der~ 

cho Inmobiliario", y continúa señalando que muchos tratadis-­

tas se van inclinando poco a poco por tal expresi6n, porque -

cuando se habla de títulos de crédito, pese a los deseos de 

quienes emplean semejante terminología, se alude a los de con 

tenido crediticio, que son los que obligan y dan derecho a una 

prestaci6n en dinero u otra cosa cierta". 

Por su parte, Raúl Cervantes Ahumada (42), indica -

respecto a la crítica hecha al tecnicismo latino (t!tulos de 

crédito), que'1os tecnicismos jurí1icos pueden tener acepcio­

nes no precisamente etimo16gicas y gramaticales, sino jurídi­

cas, y que el término títulos-valores le parece más desafort~ 

nado a6n, por pretender castellanizar una no muy acertada tr~ 

ducci6n. Seftala además que, podría alegarse que tsmpoco di-­

cho tecnicismo es exacto en cuanto a su significaci6n merame~ 

te gramatical, porque hay muchos títulos que indudablemente -

tienen o representan valor y no están comprendidos dentro de 

la categoría de los títulos de crédito que en realidad no pue 

de decirse que incorporan un valor". 

(40) O;>. cit. pág. 13. 
(41) O!'· cit. págs. 12 y 13 
(42) Op. cit. pág. S. 
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ConcJuye afirmando que,'nuestras leyes tradicional­

mente han hablado de documentos de crédito, de efectos de eré 

di to, etc., y es más acorde con nuestra latinidad, hablar de 

títulos de eré di to", porque considera .impropia la innovaci6n -

germana. 

De acuerdo con lo que indica Luis ~iuftoz (4~), 'a tr!l_ 

vés de la expresi6n título-valor (recordemos que este autor -

es argentino) será posible matizar más, delimitar con más efl 

cécia~ y por consiguiente distinguir entre títulos-valores de 

contenido crediticio, porque al t!tulo se incorpora un dere-­

cho de crédito; t!tulos-valores representativos de mercancías, 

llamados en Italia titoli rappresentativi di merci, y en Ale­

mania warenpapiere o traditionspapiere (en la tcrrainología -­

italiana titoli di tradizioni), los cuales no s6lo incorporan 

un derecho, pero el real sobre una cosa; y títulos de partic! 

paci6n, que, como las acciones de sociedades an6nimas, confi~ 

ren un status de socio del que derivan derechos y obligacio--

nes~'. 

Asquini {44) reconoce quc'la frase títulos de crédi­

to, literalmente dice menos de aquello que intenta significa~ 

se con su empleo; porque en la noción de titules de crédito -

se comprenden no s61o los representativos de los derechos de 

crédito de sumas, como la letra de cambio, cte., sino también 

(43) Op. cit. pág. 14. 
(44) Autor citado por Luis Muftoz. Op. cit. págs. 14 y 15. 
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los titules de participaci6n social, y los representativos 

del derecho a disponer de determinadas mercancías". 

Para el autor Felipe de J. Tena (45) la expresi6n: 

"títulos de crédito", según su connotaci6n gramatical, equiv~ 

le a esta otra ; documentos en que se consigna un derecho de 

cr6dito. Esto hace ver que aquella expresi6n es doblemente -

impropia, ya que desde un punto Je vista comprende raás y, des 

de otro, comprende menos de lo que puede ser el contenido ju-

•rídico de esta clase de documentos. En efecto, los títulos -

de crédito pueden contener derechos no crediticios; y por - -

otra parte, hay una· multitud cte documentos en que se consig--

nan derechos de cr6dito y que, sin e~bargo, difieren prcfunda 

mente de los títulos de es e nombre". 

Agustín N. i!atienzo l46J, apunta en el pr6logo de -

la obra ''Títulos de Cr!!dito" del Dr. Mauricio L. Yadnrola, que 

la cxprcsi6n "titules de crédito", no es.una locución usada -

uniform~rnente en la dcctrin:i de los ~tJtores, ni en el derecho 

comparado de la le gis laci6n positiva". 

Continúa exponiendo que'el autor Brunner, en el afio 

188.!, emple6 en un estudio sobre la materia, los términos die 

wertpapiere, titulo-valor, que fue adoptado en la Ley Suiza -

del afio 1936, en el C6digo de las Obligaciones. La Ley Ita--

(45) Tena Felipe de J. Derecho Mercantil Mexicano. Edit. Po 
rrúa, S.A. Sexta Edici6n. México, 1970. Pág. 300. 

(46) Matienzo N. Agustín, Eri el pt6logo de la obra '7!tulos 
de Crl!dito" de Mauricio L. Ya<lnrola. Tipográfica Edito­
ra Argentina. Buenos Aires, 1961. PAg. XIV. 
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liana de 1942, a pesar de la influencia de la doctrina alelll!! 

na, prefiri6 seguir a Vivante, y utilizar la denominaci6n "t..f 

tulo de crédito", expresi6n que, casi puede decirse, es unáni 

me en el derecho de ese país. M6xico usa también, en su Ley 

de 1932, la terminolog~a "títulos de crédito''· 

esa Ley de 1932 • es la Ley General de Titules y Ope 

raciones de Crédito que "reduce a una categoría unitaria los 

títulos de crédito, establece nonnas generales para regular -

sus características fundamentales y normas especiales para la 

regulación de cada especie de título". (47) Cabe mencionar -

qu;; <l.i.cl1a lt,y es ia primera ley en Ar.térica f.atina que trata -

particularmente sobre títulos de crédito, e incluso es ante-­

rior a las leyes ·de Suiza e Italia. 

en opini6n de1 autor Jorge Barrera Graf (48), el 

nombre títulos valor o títulos valores, "tampoco estaría exe.!! 

to de criticas entre nosotros, porque el Artículo 3u de la -­

Ley del Mercado de Valores precisa el alcance de la cxpresi6n 

"valores"• en relaci6n con los ti tul os de crédi "to¡ "rrccioncs, 

obligaciones y dem~s titules de crédito que Je emitan en se-­

rie o en mas~·. de donde no serían títulos valor aquellos que 

se crean individual, aislada e incluso ocasionalmente (como -

la letra y el pagaré), o sea, que el nombre titulos de crédi-

(47) Cervantes Ahumada Raól. op, cit. pág. 8. 
(48) Barrera Graf Jorge. "Estudios de Derecho Bursátil. Confe 

rencia sobre los Títulos de Crédito y los Títulos Valor­
en Derecho Mexicanó. Academia Mexicana de Derecho Bursá 
til, A.C. México, Septiembre, 1983, P~gs. 2 y 3. -
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to es impropio por no comprender documentos que no se incorpE 

ran, o que s6lo secundariamente incorporan, créditos; y en -­

canbio, la designaci6n titulosvalor resultaría impropia por-­

que no todos los documentos, los títulos de crédito strictu -

sensu, y los representativos de mercancías, son valores, en -

los términos de la definición leral nludida. Asimismo, acla­

ra que por comodidad y para efectos de su trabajo, usa la ex­

presion títulos valor, para referirse imicRI'lente a los docu-­

'mentos que son objeto de transacciones burstítiles." 

trina en relaci6n con la apropiada terminología del tema que 

nos ocupa y resulta evidente que no existe la unificaci6n que 

en un momento dado y en materia de derecho comparado se pre-­

tendiera. Aún así, pensamos que no representa un obstáculo -

para continuar con el estudio de la evoluci6n de los títulos 

de cr~<li to. 

Expondremos a continuaci6n algunos de los diferen-­

tes conceptos con los que la doctrina se ha referido para de­

finir los títulos de crédito. 

Ya asentamos que para Vivante, el título de crGdi­

to es el documento. necesario para el ejercicio del derecho li­

teral y aut6nomo en él consignado. 

Definición en la que otros autores se han inspirado 

para exponer la suya. 

Luis Muftoz (49) re6ne en su obra "Títulos Valores --

(49) Op. cit. pligs. 30 • 32 y 33. 
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Crediticio~: definiciones de algunos autores en relaci6n con 

los titulas de crédito, entre los que encontramos las siguie!!_ 

tes: Brunner define el título de crédito como la documenta-­

ci6n de un derecho privado, cuyo ejercicio está subordinado a 

la posesi6n del documento. 

Para Asquini el "t!tulo Je crédito es el documento 

de un derecho literal destinado a la circulaci6n e id6neo pa­

ra conferir de 'modo aut6nomo la ti tul a ridad del derecho al - -

propietario del documento y la legitimación para el ejercicio 

de ese derecho al poseedor regular". 

bn opini6n de Nessineo el título de crédito es un -

documento, consistente en un escrito, que enuncia una determi 

nada obl1gaci6n, y por este motivo un derecho subjetivo. Al~ 

ra bien, entre el derecho subjetivo y el documento que lo r.W'l 

ciona, pasa un cierto ligamen caracter~stico y exclu~ivo, po~ 

que no para todos los derechos subjetivos el documento cumple 

la misma función. Asume el carácter de título de cr6dito un 

documento, solamente cuando en él, el derecho está co!'.lo tras­

fundido, de tal suerte que documento y derecho (promesa) c»-­

tán en conexi6n pernanente, por lo cual puede invocarse el <l~ 

recho, en cuanto se encuentre en una cierta relacion jurídica 

con el documento. 

Para Ascarelli (SO), "es título de crédito aquel d~ 

cumento constitutivo cuyo propietario es titular autónomo del 

(SO) Citado por Maticnzo N. Agustín. Up, cit. p~g. XVI. 
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dC'rccho 1 i teral que en él se menciona". 

Felipe de J. Tena (51) comenta que la expresión "tí 

tulos de crédito", según su connotaci6n gramatical, equivale 

a esta otra: documentos en que se consigna un derecho de eré-

Mauricio L. Yadarola, basándose en la defin1ci6n de 

Vn·ante, establece que: "título de crédito es el docuncnto de 

un derecho literal y aut6nomo, cuya posesi6n es necesaria pa­

•ra el ej crc1cio <le ese derecho". (52) 

Ln Ley General ele TÍt••los y Operaciones de Crédito 

nuh1 ic1<-l:"t 

agosto de 1932, en su Articulo 5° seftala que son títulos ele -

crédito los documentos necesarios para ejercitar el derecho -

literal que en ellos se consigna. 

~n la definici6n anterior encontramos también la --

f6rnula de Vivante. 

Nos referiremos ahora con:retamente al pagaré. sena 
la Luis /.fuño:. (53) que"al mismo tiempo que la letra de cambio, 

se comen:ó., utili:ar el paf,:Jré, que adquiri6 gran difusi6n, 

pues se utili:aba para eludir la prohibición canónica de la -

usura, ya que se ocultaba la estipulaci6n de intereses con la 

emisi6n de pagarés reconociendo una deuda comercial que habría 

de pagarse en el mis~o lugar de la emisi6n. 

(51) Op. cit. pág. 300 
(52) Op. cit. páe. XVII 
(53) Op. cit. pigs. 325 y 326. 

Por este motivo 



se consi<ler6 al pagaré, prueba del llamado cambio muerto, se­

co o adulterino, diferenciándose así <le la letra de cambio, -

que fue documento probatorio del contrato de cambio~'. 

En cuanto a su terminologia este autor nos indica -

que 'este titulo-valor (título de crédito) de contenido credi­

ticio, es conocido en Francia con el nombre de Billet a ordre, 

y en Inglaterra con el de Promissory note, en Italia se habla 

de cambiale propria, y de vaglia cambiario y paeher6'.'· 

Y finalmente define el pagar~ como'el titulo-valor 

de contenido crediticio de dinero, en virtud del cual el li--

brador o suscrip~or, prome~e pagar incondicionalmen~e en la -

fecha del vencimiento, una determinada cantidad de dinero al 

tenedor'.'. 

Malagarriga (54) dice que'el pagar,, que es un tltu 

lo de crédito, de la categoría de los abstractos, que contie­

ne la promesa de pagar a una persona o a su orden, sin contr~ 

prestaci6n, cierta cantidad de dinero, a un vencimiento en él 

fijado o a su presentaci6n ". 

Mientras que Fernández (SS) afirma: '\:;e da el nombre 

de pagaré cambiario o a la orden, al documento por el cual el 

firmante se compromete incondicionalmente a pagar cierta can­

tidad de dinero a determinada p~rsona o a su orden, a la vis­

ta o en el plazo especificado en el mismo, y luego anade: el 

(54) Autor citado por Luis r:unoz.. Op. cit. pág. 326. 
(SS) Autor citado por Luis Nunoz. Op. cit. pbg. 326. 

73 



pagar6 a la orden es, pues, un título abstracto, literal, for 

mal, completo y necesario, transmisible por endoso, de lo 

cual resulta que cada una de las obligaciones cambiarlas que 

emergen del mismo son abstractas, literales, distintas y aut6 

nomas con rclaci6n a las otras, y consiguientemente, cada en­

dosatario hasta el tenedor, adquiere un derecho original, dis 

tinto y aut6nomo". 

Por su parte, Raúl Cervantes Ahumada (56) señala, 

en rc1aci6n con el pagar~, citando a Supino y De Semo, 'que é~ 

bio trayecticio, que también ha recibido los nombres de vale 

o billete a la orden'.'. 

Señala tambi6n que el C6digo <le Comercio de 1889 lo 

definía como un documento que no contiene el contrato de cam­

bio, y que "contiene 1a obligaci6n, procedente de un contrato 

mercantil, de pagar una persona a la orden de otra, cierta -­

cantidad". 

Agrq;:iba el C6digo "que los pagarés que no estuvie­

sen expedidos a la orden no serían documentos mercantiles, y 

que al pagar6 se aplicarían las normas aplicables a la letra 

de cambio, en materia de vencimiento, endoso, pago, protesto 

y dem~s conducentes", segdn el Artículo 549, 

Sin embargo, las disposiciones anteriores fueron 

abrogadas por el Artículo 3u transitorio de la Ley General de 

(56) Op. cit. p~gs. 102, 103 y 104. 



Títulos y Operaciones de Cr~dito, publicada en el Diario Ofi­

cial el día 27 de agosto de 1932. y de esta manera las dispo­

siciones sobre el pagaré ocupan un capítulo aparte en dicha -

ley. 

El autor en comento indica que el pagaré."era un t.f 

tulo a la orden, por su naturaleza, y cuando dejaba de ser a 

la orden, dejaba de ser pagaré. En la Ley Uniforme de Gine-­

bra se le reglamentó sin este requisito, y así lo ha reglame~ 

tado nuestra Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, 

conforme a la cual el pagaré es un título abstracto, que con­

tiene la obligaci6n de pagar en lugar y época determinados, -

una suma también determinada de dinero"· 

Pero los anteriores son s610 algunos de los requis! 

tos que debe contener el pagaré, ya que la citada ley ~o lo <le 

fine, se refiere a su contenido en el Art~culo 170, y así te­

nemos que en estos documentos debe aparecer: la mención de ser 

pagaré; la promesa incondicional de pagar una sum2 determinada 

de dinero; el n<:'mhre de 1a persona a quien ha de hacerse el p~ 

go: la fecha y el lugar en que se suscribo el documento; y la 

firma del suscriptor o de la persona que firme a su ruego o -

en su nombre. 

Por lo que respecta al pago, formas de vencimiento, 

beneficiario, suscripción, endoso, aval. protesto. acciones -

cambiarías, causales y de enriquecimiento. las disposiciones 

aplicables a la letra de cambio son tambi~n aplicables al pa­

garé. 



Más que otra cuesti6n en relaci6n con el pagaré, la 

doctrina se ha ocupado de estuuiar las diferencias entre éste 

y la letra de cambio. 

Al referirse a esas diferencias Ra61 Cervantes Ahu­

mada sefiala que 'las diferencias principales entre uno y otro 

títulos pueden concretarse a los elementos personales y al 

contenido básico de cada uno de los títulos. En tanto que en 

la letra de cambio los elementos personnles son tres (girador, 

tomador y beneficiario), en el pagaré se reducen a dos: sus--

cri~tor y beneficiario. El suscriptor d~ un pagaré se equip~ 

ra al aceptante de.una letra de cambio, porque es un obligado 

directo en la promesa de pago, y se equipara al girador, s61o 

en lo que respecta a las acciones causales y de enriquecimie~ 

to, porque el suscriptor es el creador del título, en lo que 

respecta al contenido básico de los títulos, la letra de cam­

bio es una orden de pago, que implica una acci6n de regreso -

para el girador, creador de la letra; y en el pagaré es una -

promesa de pago, que implica obligaci6n <llr~cta para ~1 sus-­

criptor del título". 

En nuestra opini6n esa promesa de pago del pagaré -

constituye la principal dif~rencia con la orden de pago de la 

letra de cambio. 

Además en el pagaré se pueden pactar intereses en -

tanto que en la letra de cambio esta modalidad no existe. 

Consideramos que las exposiciones anteriores nos han 

permitido, de manera breve, dar una visi6n general de la evo-
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luci6n de los títulos de crédito a través de los diferentes -

conceptos que la doctrina y la legislaci6n han formulado, no 

sólo en nuestro pais, sino también en otros en los que estos 

documentos han sido motivo de constante estudio. 

Es por ello que ahora nos referiremos a las caracte 

rísticas de los títulos de crédito. 

c) CARACTERISTICAS DE LOS TITULOS DE CREDITO. 

1) La incorporaci6n. 

Para comprender el fen~meno dé la incorporaci6n, 

piensa AsQuini (57) 'l:iue es de tener en cuenta que la titular_:!: 

dad del derecho cartular está ligada al derecho de propicta-­

rio sobre el título y circula con la propiedad del documento. 

Esto significa, añade, que el titular del derecho "ex título'' 

es el sujeto que deviene sucesivamente propietario del docu--

mento". 

Señala Luis ~ufioz (58) que'~a declaración cartular 

que se perfecciona con la creaci6n del título-valor (titulo -

de cr~dito), determina la incorporación al titulo del derecho 

correlativo a la llamada obligación cartular; y es que el tí-

tulo-valor, documento formal constitutivo, dispositivo y apto 

para circular, da origen a un derecho aut6nomo y distinto del 

que deriva de la relación fundamental, en virtud de una dccla 

ración de voluntad, ya que ésta puede ser fuente de ese dere­

cho, no así si se tratara de una declaraci6n de conocimiento, 

(57) Autor citado por Luis Muñoz. 
(58) Op. cit. págs. 49 y SO. 
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en cuyo caso dnicamente serviría para probar el derecho dcri-

vado de la relaci6n fundamental. Lsto nos lleva a la conclu-

si6n siguiente: La declaración cartular es distinta de la re 

laci6n fundamental"· 

Continúa comentando que'el derecho que se incorpora 

no es el que surge de la relaci6n causal (compra venta, mutuo, 

depósito, etc.), y al que normalmente se li¡;a la cmisi6n del 

título; se trata de un derecho correlativo a la obligaci6n --

'que nace de la creaci6n y de la puesta en circulaci6n del tí­

tulo (obli¡;ac i6n cartular) "· 

lla t.;olina (59) lo siguiente: "esta cosa mercantil que es el 

titulo de crédito contiene un derecho literal; con metáfora -

muy generalizada, que reconoce como padre a un ilustre juris­

ta alemán, Savigny, puede decirse que en el papel está incor-

parado un derecho literal. Se ha censurado el hablar del de-

rccho en el titulo". 

Contin~a señalando que, 'tiertamente, no es una ex-­

presión con estricto valor científico; pero como metáfora es, 

sin duda, Gtil; sugiere un complejo de conceptos ~redicables 

de los títulos de crédito. Quizá podr[a decirse, simplemente, 

que la firma de un documento que satisface los requisitos de 

determinado título Je crédito ufiade al papel una cualidad que 

antes no tenía: el ser vehículo de un derecho". 

(59) Hantilla l·:olina Roberto L. Títulos de Crédito. Edito-­
rial PorrGa, S.A. Segunda Edici6n. ~:éxico 1983. Pág. 38. 
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lless ineo (60) "habla <le derecho ambulatorio o real, 

porque al sujeto compete un derecho en cuanto tiene una de- -

terminada relaci6n con el docur.1ento". 

r;aterialnente escribe Asquini, 'el título de crédito 

es una hoja de papel en la cual el deudor escribe y suscribe 

la obligaci6n que nace de un determinado negocio jurídico; y 

que, por el consiguiente, es propia de ese negocio (mutuo, 

compraventa, transporte, etc.). Esto es, el documento resul-

ta ser así un sumario unilateral y estilizado de la relaci6n 

jurídica integrado por los elementos literales más simples a 

puede servir de patr6n representativo del derecho correspon--

diente". 

"Adonde va el título va el derecho. Quien se encucE_ 

tra en una determinada relaci6n con el docµmcnto, se encuen- -

tra en una correlativa relaci6n con el derecho docureentado. -

Pero, además, la posesi6n del docuncnto deviene esencial en -

cualquier momento de la vida del derecho, para que éste pueda 

ejercerse. Este es el mccanis!!lo jurídico, agrega, de la "in­

corporaci6n" del derecho en el titulo, lo que significa que -

el derecho sobre el titulo (derecho externo) lleva consigo al 

título (derecho interno)".(61) 

Al respecto Felipe de J. Tena (62) sefiala que'~sta 

(60) Autor citado por Luis t~ftoz. op. cit. pág. 51. 
(61) Munoz Luis, op. cit. p~gs. 51 y 52 
(62) Op. cit. pág. 304. . 
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transfusl6n o compenetraci6n del derecho en el título, esta -

objetivaci6n de la relaci6n jurídica en el papel, es el fen6-

meno que en la doctrina se conoce con el no~bre de la incorp~ 

raci6n, vocablo que ha tenido grande y merecida fortuna"· 

Dice que 'hlgunos escritores rechazan este vocablo, 

refutándolo vac;" y vulgar. Vivante es uno de ellos, quien -

después de definir ,l título de crédito, expresa: "tal es el 

concepto jurídico, preciso y limitado, que debe sustituirse 

a la frase vulgar, por la que se ensefta que el derecho está -

incorpor;i<lo en el título." 

Carnelutti lb3J ataca la idea que se trata de expr~ 

sar con la incorporación diciendo que ·~i ha prestado servi-­

cios a la ciencia, tambien la ha hecho ~orrer peligros, si es 

que no le ha causado dafio", he aquí el dafio mlís grave: 

"Precisamente porque se piensa que el derecho de cr~ 

dita va incorporado en el titulo y es por lo mismo insepara-­

ble de 61, la tutela del adquirente de buena fe suele repre-­

sentarse en el sentido de que la adquisici6n del derecho in-­

terno depende de la adquisición del derecho externo. Esto es 

un error, que de ciertos hechos la le~· hat;a depender, así la 

adquisición del uno como la adquisición del otro, no quiere -

decir que todos los hechos id6neos para adquirir el primero -

hagan adquirir también el secundo y vicevers?". 

La 'rincipal raz6n alegada por Carnelutti en favor 

{63) Autor citado por Felipe de J. Tena. Op, cit. pág. 306. 
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de la tesis enunciada, consiste"en negar que, tratándose de -

la adquisici6n orieinaria de los títulos de crédito, se veri­

fique simultáneamente la adquisición de ambos derechos, esto 

es, la adquisici6n del derecho de propiedad sobre el título -

y la titularidad del derecho en él incorporado". 

"La incorporaci6n consiste en el consorcio indisolu­

ble del título con el derecho que representa, es la caracte-­

rística fundamental y primera de esta clase de documentos. Si 

el título de crédito es el documento necesario para ejercitar 

el derecho literal que en él se consigna, es porque sin el do 

cho cartolare, que diría cualquier jurista de Italia, lo cual 

quiere decir que entre el derecho y el t~tulo existe unn c6p~ 

la necesaria, o seg6n la palabra consagrada, que el primero -

va incorporado al segundo".{64) 

Rafael de Pina Vara (65), al referirse a esta carac 

teristica de los títulos de crédito escribe: "se dice que el 

derecho está incorporado al titulo de crédito, porque se en-­

cuentra tan íntimamente ligado a él, que sin la existencia de 

dicho título tampoco existe el derecho, ni por tanto, la pos! 

bilidad de su ejercicio. El derecho no se puede exigir ni --

transmitir, dice Langle, sin el documento, y a su vez, cuando 

se dispone del documento se ha dispuesto del derecho materia-

(64) 
(65) 

Tena Felipe de J. Op. cit. pág. 306 
De Pina Vara Rafael. Derecho Mer~antil Mexicano, 
rial Porr6a, S.A. Ddcimo Sexta Edici6n. Néxico, 
Págs. 321 y 322. . · 
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li :.ntlo en el nismo". 

"El título de crédito es un docunento c¡ue lleva in-­

corporado un derecho, en tal forma, que el derecho va íntima­

mente unido al título y su ejercicio estd condicionado por la 

cxhibici6n del documento; sin exhibir el título no se puede -

ejercitar el derecho en él incorporado. Quien posee legalme~ 

te el título posee el derecho en él incorporado, y su raz6n -

<le poseer el derecho es el de poseer el título; de ahí la fe-

liz exprcsi6n de Mossa: "Poseo porque poseo", esto es, se P.2 

Generalncnte, los derechos tienen existencia inde--

pendiente del documento que sirve para comprobarlos; y pueden 

ejercitarse sin necesidad estricta del documento, pero tratán 

<lose <le títulos de crédito, señala Raúl Cervantes Ahumada,"el 

documento es lo principal y el derecho lo accesorio; el dere­

cho ni existe ni puede ejercitarse, si no es en funci6n del -

dccumento y condicionado por el". 

2) Lcgitimaci6n. 

"La posibilidad de <lis¡::oner de un derecho aún sin 

ser el titular o rropictario del mismo, es un fen6mcno de la 

mayor importancia en la vida moderna de relaciones jurídico­

econ6micas; esa posibilidad implica dar a la circulaci6n de -

los valores la seguridad y la certeza necesarias para su ma--

yor eficacia" .(67) 

(66) Cervantes Ahumada Raúl. Op. cit. pág. 10. 
(67) Yadarola L. Mauricio; Op. cit. pág. 202. 
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Chiovenda (68) afirma que'~ue la doc~rina procesa-­

lista la que labor6 el concepto de legitimaci6n que fue adop­

tado por la doctrina del derecho privado, especialmente por -

los comerciantes". 

Antes de que se hablara de legitinaci6n, los auto-­

res se referían a la representaci6n de las personas y a la ca 

pacidad de las miscas, que expresan conceptos distintos. 

nctti observa que "la legitimaci6n es un presupues-

to subjetivo-objetivo, a diferencia de la capacidad que es un 

mixta. La leeitimaci6n es la competencia del sujeto para ob­

tener o sufrir los efectos jurídicos de la reglamentaci6n de 

los intereses que se tienen en vista." (69) 

Landaria Caldentey (70) la define como "el reconocj, 

miento hecho por la norma de la posibilidad concreta de real~ 

zar con eficacia un acto jurídico determinado". 

Según Carnelutti,'~a legitimación es distinta de la 

pertenencia o titularidad del derecho; es la idoneidad para -

su ejercicio, en otras palabras, idoneidad para el cumplimie~ 

to de un acto eficaz con respecto al derecho mismo. Destaca 

que la noción de legitimaci6n se relHciona con la teoría gcn_s 

ral del acto jurídico de la que constituye un elcnento'.' .(71) 

(68) Autor citado por Sagunto 
67. 

F. Pére:: Fontana. OP. cit. pág. 

(69) Autor 
67. 

citado por Gazunto F. Pércz Fontana. Op. cit. pág. 

(70) Autor c.itado por Sagunto-
67. 

F. Pérez Fontana. op. cit. pág. 

(71) Autor citado por Sagunto F. Pércz Fontana. op. cit. p.íg. 
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De acuer<lo con Sagunto I'. Pérez Fontana, "más breve-

nente, se pue<le Jecir que la legitimaci6n es el reconocimien­

to otorgado por la Ley suficiente para hacer valer un derecho". 

(72) 

Señala este autor que,"además de investir al tene-­

dor del documento del derecl:, ~n él mencionado, el título va­

lor legitima al tenedor para el ~jercicio del derecho, es de­

cir, para transmitirlo y exigir el cumplimiento de la obliga­

~i6n consignada o sea para cobrarla si se trata de títulos vn 

lores qul' conLienen la obligaci6n de pagar unn sur.ia de dinero 

mcrcndcríns, si se trata de títulos representativos (conoci-­

mientos, cartas de porte, certificados de dep6sito, etc.) o 

para ejercitar los derechos inherentes a la calidad de partí· 

cipantc en una socieda<l an6nima, si se trata de títulos de -­

participacion tacciones)".(73) 

Señala Felipe de J. Tena (74) que no basta poueer -

de cualquier r.!or!o un título de crédito para ejercitar el der~ 

ello c1uc repre5entn. t;uien exhibe el título, no se ostenta --

por ello solo corno titular del derecho. Para que invocando -

tal investidura, pueda ejercitar su derecho, precisa que haya 

adquirido el titulo con arreglo a la ley que norma su circul.,!! 

ci6n, ley que es diversa segdn se trate de títulos nom1nati--

t72J Op. cit. pág. 67, 
(73) On. cit. pág. 66. 
(74) Cfr.op.cit. págs. 306, 307, 308 y 309. 
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vos, de títulos a la orden o de títulos al portador. 

Continúa explicando que la posesi~n del título, en 

esa forf.!a adquirida, confiere al que la obtuvo la facultad de 

hacerlo efectivo en contra del deudor y asegura a éste su li­

beraci6n definitiva mediante el cumplimiento. Funciona pues~ 

la legal posesi~n del título no sólo en favor del poseedor, -

sino también del deudor, y esa doble función que el título d!::_ 

sempeña constituye el fenómeno que la doctrina conoce con el 

nombre de legiti~aci~n. La cual consiste, por lo tanto, en -

la propiedad que tiene el título de cr6dito de facultar a - -

quien lo posee según la 1ey de su circulación, para exigir -­

del suscriptor el pago de la prestación consignada en el títu 

lo, y de autorizar al segundo para solventar vá1ida~ente su -

obligación cumpliéndola en favor del primero. 

vice el autor que comentamos que para ~ue el acree-

aor se legitime; necesita ante todo exhibir el título. Si no 

lo tiene a su aisposici6n por cualquier causa, nada podrá ha­

cer para legitimarse, aunque realmente sea el ~ropictario del 

título y aunque por otros n~d1os pndieTa demostTnT plennnentc 

su carácter de tal y el nccno de la dcsposcsi6n. 

Desde este punto de vista, t:S indudable que la legi:_ 

timaci6n es una carga para el acreedor; pero es al mismo tiem 

po, y muy princ~palmente, una gran prerrogativa, porque para 

justificar su derecho y ponerse en aptitud de ejercitarlo, en 

una palabra, para quedar le&itinado, le basta exhibir el t{t~ 

lo sin que le sea necesario denostrar que real y verdadcrame~ 
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te es propietario del mismo y, por consiguiente, titular del 

derecho que menciona. 

También señala que aquí la apariencia vale más que 

la realidad, la legitimaci6n m4s que el derecho y, para em­

plear una terminología usada por Vivante, la propiedad forma1 

más que la propiedad material. 

L'Essere sta.nel papere: la apariencia ha sido ele· 

vada al rango de la esencia misma. 

Por s! misma, la legitlrnaci6n '!ue se obtiene media_!! 

te un titulo de crédito no afirma la titularidad del derecho 

ble su ejercicio; lo cual, prácticamente basta para el fin -

que trata de alcanzarse. 

Consideramos importante mencionar, en t6rminos del 

propio autor que tratamos, que "no es que la ley se desinter~ 

se de la posesi6n del propietario del título y titular del d~ 

rocho para los efectos de ~a legitimacidn, pues, a condici6n 

de ser poseedor, est5 en aptitud de legitimarse. Es que la -

Ley se contenta con la sola calidad <le rosee<lor, que por lo -

comón acompaña a la calidad de propietari~'. 

Finalmente señola "que el concepto de la legitima-­

ci6n (como todo concepto) está fijado sobre la base de un co~ 

tenido mínimo, de un contenido indispensable, pero suficiente; 

no sobre la base de una hip6tesis privilegiada, cual es la de 

la propiedad unida a la ~osesi6n del título de crédito, hipó­

tesis en que los requisitos de la legitimación salen sobrando. 
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No se dice que el propietario no pueda legitimarse; se dice -

que puede legitimarse aun el no propietario, con tal que tam­

bién sea poseedor". 

Atinadamente indican llessineo y Bonelli (75) "la l~ 

gitimaci6n formal, que es mera apariencia del derecho, basta 

sí para fundar en favor del poseedor la facultad de cobrar el 

crédito y en el suscriptor del documento la obligaci6n de cu-

brirlo". 

Luis Muñoz (76) dice que'1a leeitimaci~n compete a 

veces a quien, aun no propietario del título, tiene la pose--

especie de título de que se trate; y as! la posesi6n pura y • 

simple es suficiente para los títulos al portador; la pose- -

si6n documentada con la serie continua de endosos en el títu-

lo, se requiere para los títulos a la orden; y la posesi6n d~ 

cumentada con la doble constancia en los títulos y en el re-­

gistro del emitente, se hace precisa cuando de títulos nomina 

tivos se trata". 

Para Rafael de Pina \'ara (77) "los tÍ1:ulos de crédi­

to otorgan a su tenedor el derecho de exigir las prestaciones 

en ellos consignadas. La posesi6n y presentación del título 

de crédito lecitima a su tenedor; lo faculta para ejercitar -

el derecho y exigir la prestación. Además cita a Langle, que 

( 5) Autores citados por Felipe de J. Tena, Op. cit. pág. 317. 
( 6) Op. cit. ptlgs. 83 y 84. 
( 7) Op. cit. p~g. 322. 
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señala: "la primera funci6n que cumple el título emitido es 

la de servir de medio exclusivo de legitiwaci6n para el ejer­

cicio del derecho en él consignado ... por legitimaci6n o in-­

vestidura formal ... se entiende el poder de ejercitar un dere 

cho, l.ndependientemente de ser o no su titular. Así pues, la 

funci6n de legitimaci6n de los títulos de crédito no censiste 

en probar que el beneficiario o detentador es titular del de­

recho en él documentado, sino en atribuir a éste el poder de 

'hacet·Io valer". 

Rnúl Cervantes Ahumada (78) señ;iL1 quc"la legitima-

el derecho es necesario "legitimarse" exhibiendo el título <le 

crédito. La legitimaci6n tiene dos aspectos: activo y pasivo. 

La legitinaci6n activa consiste en la propiedad o calidad que 

tiene el título de crédito de atribuir a su titular, es decir, 

a quien lo posee legalmente, la facultad <le exigir del oblig~ 

do en el título el pago de la prestací6n que en él se consig­

na, sólo el titular del documento puede "legitimarse" como ti 

tt1lnr del dc~ccJ:o i11corpo1·aJo y exigir el cumplimiento de la 

obligaci6n relatin1". 

''En su aspecto pasivo. la lcgitlrnaci6n consiste en -

que el deudor obliRado en el títu]Q de crédito cucplc su obli 

gaci6n y por tanto se libera de ella paFando a quien aparezca 

como titular del documento. El deudor no puede saber, si el 

(78) Op. cit. pligs. 10 y 11. 
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título Pnda circulando, quien sea su acreedor, hasta el mome~ 

to en que éste se presente a cobrar, legitimdndose activamen­

te con la posesi6n del documento". 

Finalmente dice que'el deud?r se legitima a su vez, 

en el aspecto pasivo, al pagar a quien aparece activamente l~ 

gitimado". 

3) Literalidad. 

"Es también nota esencial y privativa del título de 

crédito el carácter literal del derecho en él incorporado 

(79) 

Para Vivante,"es justamente esa literalidad del <le-

recho, a la par de su autonom~a, lo que forma el verdadero -­

elemento generador de toda la disciplina jurídica del título 

de crédito, y precisamente porque deja a un lado tales aLrib~ 

tos, refuta defectuosa la siguiente definición de Drunner: 

"el título de crédito es el documento consignativo de un dere 

cho privado que no puede ejercitarse si no :'e cuenta con el 

tftulo". (80) 

Felipe de J. Tena (81) dice ~ue'~l concepto de litp 

ralidad, referido a ciertos contratos lo conocían ya Jos roma 

nos. Llamfibanlos literales, porque su nacimiento a la vida -

jurldica, su eficacia para engendrar derechos y obligaciones, 

depend!a exclusivamente del elemento formLtl de la escritura. 

(79) Tena Felipe de J. Op. cit. pág. 324. 
(80) Citado por Felipe de J. Tena. Op; cit. pd¡¡. 32.i. 
(81) Op. cit. páe. 324. 
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Tal concepto miraba as[ a la causa eficiente de la relaci6n -

jurídica contractual; en la literalidad consistía la fuente -

de que la relaci6n dimanaba". 

Según explica Mauricio L. Yadarola (SZ) ya en el D~ 

recho Romano se conocían tales formas de contratos; consensu~ 

les, que eran aquellos cuya validez y eficacia dependían del 

s6lo consentimiento de las partes; reales, aquellos que requ~ 

rían la tradici6n de la cosa y literales los que dependían de 

la formaci6n del documento escrito. La literalidad era, pues, 

un requisito de forma del contrato o, mejor, de la declaraci6n 

Je voluntad de las partes contratantes; es decir, que la decl~ 

rnf"' lAn rlr-h rft hnc;~T"~<" mPrl i nnt"~ 1 n Pc;;("".rj t11rn ~ f'in ri~ '!llf"' ~l eon 

trato tuviese existencia jurídica. 

Ese autor señala que el carácter literal es común a 

todos los títulos de crédito, sean causales o abstractos y -­

tiene una significaci6n insospechada en la economía circulat~ 

ria Je estos valores; es en su m&rito que el poseedor del ti­

tulo queda cubicrtn de cualquier evento extraño al tenor cs-­

crito con el nae se pretendiera alterar, disminuir o modifi-­

c:ir $U d"~rec-h0; ti(•ne así la st"guridad ilc- que e1 deudor no p~ 

drá invocar ninguna defensa, cxcepci6n o pretensi6n que no re 

sultc fundada en lo relacionado o referido de modo expreso en 

el título; la certe¡a de su derecho y la seguridad de su rea­

lizaci6n, que resultan de la literalidad, son la mejor garan· 

(82) Cfr. op. cit. págs. 66 y 77. 
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tía para la realizaci6n del valor econ6mico expresado en el -

documento (83). 

Seg6n Messineo (84)'~1 primer autor moderno que hi­

zo de la lite~alidad uno de 1os caracteres de los títulos va-

lores (títulos de crédito) fue Brunner pero circunscribiéndo-

lo a los que llam6 de fe p6blica. Funda la literalidad en la 

confianza sobre la exactitud y del contenido que concede el -

que recibe el título, fundamento que al decir de Hessineo es 

bastante pr6ximo al de la funci6n de legitimaci6n". 

Para Wieland (85), ·~1 fundamento de la literalidad 

deriva de la presunci6n que emana de la escritura en favor -­

del tercero de buena fe". 

Gualtieri dice (86): "la característica de la lite­

ralidad com6n a todos los títulos de cr~dito, significa que -

el contenido, la extensi6n, la modalidad de ejercicio y cual­

quier otro posible elemento, principal o accesorio del dere­

cho cartular son s6lo aquellos que resultan del tenor literal 

del titulo, vale decir, en otros términos, que el acreedor no 

puede tener pretensiones y el deudor no puede oponer excepci~ 

ncs contra el poseedor de buena fe que no se basen, a 1~ ex--

elusiva, en el contenido literal del documento. 

La literalidad significa que ónicanente lo que apa­

rezca en el título puede influir sobre el derecho incorporado; 

(85) Op. cit. pág. 69. 
(84) Citado por Sagunto F. Pérez Fontana. Op. cit. pág. 59. 
tes) Citado por Saeunto F. Pérez Fontana. Op. cit. páe. 59. 
(86) Autor citado por Luis t-h.ifioz. Op. cit. ;>ág. 53. 

91 



quiere esto decir que la literalidad delimita ese derecho co~ 

forme al tenor del documento, y salvo en el caso de exceptlo 

doli, no pueden oponerse, en principio, excepciones derivadas 

de convenios que no consten en el documento". l87) 

De acuerdo con Tullio Ascarell1 (88) ·~1 título de -

crédito es un documento literal, es decir, el crédito es para 

el tercero que se convierte en titular del mismo, I.a in con - -

formidad eventual entre las condiciones del crédito y las in-

•dicadas en el documento, puede ser invocada en las relaciones 

entre las partes, o sea entre el deudor y el 

rio, pero no frente al tercero; éste puede invocar el crédito 

tal como resulta del documento; poco importa que, frente al -

acreedor originario, el deudor haya estipulado condiciones dl 

versas (por ejemplo, una pr6rroga en el pago, su subordina-

ci6n a determinadas condiciones que no resultan del documento)". 

RaGl Cervantes Ahumada t89) sefiala que'~a def1ni- -

c16n leeal dice que el derecho incorporado en el título es --

"literal'=. quierP e~"t0 decir GUé tal derecho se medirá en su 

extensi6n y dc~~s clr~unstoncios, por la letra del documento, 

por lo que literalmente se encuentre en él consignado". 

Por otra parte este autor no cree'~ue la literali-­

dad, como seliala Felipe de J. Tena. es una nota esencial y --

(87) Mulioz Luís, Op. cit. pli¡;:s, 54 y 55. 
(88) Ascarelli Trujillo. Derecho Mercantil. 

Lic. Felipe de J. Tena. Distribuidores 
Cía, i:éxlco, D,F. 194CJ. Pfl::;. 452, 

(89) Op. cit; p~g. 11. 
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privativa de 16s títulos de crédito. Se apoya en Vicente y -

Gclln para decir q~e la literalidad es característica también 

de otros documentos y funciona en el título de crédito sola-­

mente con el alcance de una presunción, en el sentido de que 

la ley presume que la existencia del derecho se condiciona y 

mide por el texto.que consta en el documento misrao; pero la -

literalidad puede estar contradicha o nulificada por elemen-­

tos extrafios al título T•tismo o por la Ley". 

Y en relaci6n con lo anterior nos da el siguiente -

ejemplo: "la acci6n de una sociedad anónima tiene eficacia 12:. 
teral por la presunci?n de que lo que en ella se asienta es -

lo exacto y legal; pero esta eficacia está siempre condiciona­

da por la escritura constitutiva de la sociedad, que es un -­

elemento extrafio al título, y que prevalece sobre él ei. ..:;is( 

de discrepancia entre lo que la escritura <lira y lo que di~a 

el texto de la acci6n. Si se trata de un título tan perfecto 

como la letra de cambio, que es el título de crédito nds ce~· 

pleto, at:ín en este caso la literalidad put'de ser contradicha 

por la Ley. Por eje~plc: 

vencimiento será en abono$, cono la lt.:y pro1ií0e e::> ta cla~e l.Íc 

vencimientos, no valdrá la cl4usuln respectiva, v se entende­

rá que, por prevalencia de la Ley, lo letra de cambio vencerá 

n la vista, independientemente de lo que se diga en el texto 

de la letra. Así lo dispone el artículo 7Y de ln Ley General 

de Títulos y Operaciones de Crédito". 

t:oncluye diciendo que'ton tales limitaciones accpt~ 
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mos que la literalidad es una característica de los titulas -

<le cr6<lito, y entendemos que, presuncionalmente, lo medida -­

del derecho incorporado en el título es la medida justo que -

se contenga en la letra del documento". 

Posici6n que nos parece la más aceptable a la luz -

de las diferentes opiniones sefiola<las en relación con esta ca 

racterística de los títulos de cr6dito. 

-lJ Autonomía. 

Sobre esta característica de los títulos de cr6dito 

Roberto L. .Mantilla Malina (!JO) sefiala que 'la 11 terali<lad y -

la incorporaci6n son notas suficientes para delimitar el cnn-

cepto de título de crédito. La autonomia, que resulta de di-

versas nocmas jurídicas puede deducirse·de la literalidad, -­

pues si el texto del documento es medida Je los derechos de -

su tenedor, si no pueden invocarse en coritra <le 'l circunstan 

cias que no opare=can en dicho texto, re~ulta que su derecho 

es aut6no1:io, r ello en uno doble <lirecci6n: inlcpendiente de 

la rclaci6n o negocio jurídico que <lió luror a la emisión, si 

se trat~:. (~e un t ltnJ...,,, C.:if"'bi:l:-ic, .:¡uc· cu11!0 tal es abstracto; -

do cualquier anterior tenedor". 

En tanto que Felipe de J. Tema (91) dice que"lo voz 

autonomía aplicada a los títulos de crcclito, no puede sirnif.!_ 

car miÍs qu<:> uno conuic16n de independencia <le que go::a el de-

(~O) Op. cit. p~g. 44. 
(91J Op. cit. p:"1g. 318. 



rccho en aquellos incorporado. Pero ese derecho puede consi­

derarse independiente, o bien con relaci6n al derecho de un -

anterior poseedor. Vice que la doctrina refiere siempre el -

concepto de autonomía a este 6ltimo supuesto. Seg6n ella, el 

derecho documental es aut?nomo no precisamente por que se ha-

1 le desvinculado del hecho o negocio jurídico que le di6 nacl 

miento, sino porque suponiéndolo en manos ya de un ulterior -

poseedor, ninguna influencia pueden ejercer sobre él las defi 

ciencias o nulidades de que acaso adolecía el derecho en cabe 

za de quien lo traspas~ ". 

Y para aclarar lo anterior señ~J ~ r:u~: .: q:.:!cü ..iU- -

quiere de buena fe un t~tulo de crédito, no pueden oponérsele 

las excepciones personales que tal vez pudieron oponerse a su 

causante. 

Segdn Ascarelli (92),'~uando se habla de la autono­

mía de los títulos de crédito, se quiere significar: 

a) Que no se puede oponer al titular subsecuente -

del derecho cartular, las excepciones oponibles al anterior -

porta¿~r~ derivadas de convenios extrnc:lrtu1.Jrcs ~ incluso las 

causzles en los títulos abstractos; 

b) Se quiere significar que al tercero poseedor del 

título no se le puede oponer la falta de titularidad del GUc 

lo transmi ti6 ". 

Para Ascarelli, "la autonomía debi: entenderse de - -

(92) Op. cit. págs. 78 y 79. 
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acuerdo con la última acepci6n. Es decir, al tercero posee--

dar del título no se le puede oponer la falta de titularidad 

del que se lo transmiti6 ". 

SePala Mauricio L. Yadarola (93) que'en virtud del 

título el tenedor de buena fe es titular activo de un derecho 

propio, que no es el de su antecesor o antecesores; esta si--

tuaci6n lo pone a cubierto de todo riesgo con respecto a la -

legitimidad del derecho de quien le transmite el título; de -

'tal modo que si 6ste no era un portador legítimo, por ejemplo, 

porque lo había hurtado, tal situaci6n no influye en la adqu! 

sici6n que aquel haga de buena fe y su derecho, precisamente 

porque es aut6nono, es invulnerable a la reivindicaci6n que -

pudiera iniciar el propietario despojado; de igual modo si el 

tradens (el que transmite) estaba expuesto a excepciones que 

podrá ale~ar el deudor demandado, éste no puede hacerlos va-­

ler frente al accipiens (adquirente)"· 

"La au tonom1'. a dr· l derecho de 1 poseedor 1 e:;í timo de -

un título <le cr6dito, contin6a exponiendo el autor en comento, 

lo colo.:a en la situnci6n en que se h'11l;irfil si J:ubicsc ccn--

~ratado directamente con el 13hr3Jor y rcciLlJu de ~stc el tí 

tulo; ni el prir.icr tomador ni los sucesivos adquirentes jue-­

gan rol alguno en la suerte del derecho del actual poseedor'·. 

~eñala Jorge Barrera Graf (94) en relaci6n con la -

autonomfa,"que esta caract:erís.tica <le los títulos de cr6dito, 

(93) Op. cit. págs. 9 y 10. 
(94) Op. cit. págs. 9 y 10. 



que integra la dcfinici6n que César Vivante propuso para ta-­

les instrumentos, no fue reproducida en nuestro Artículo Sº, 

que es copia, con dicha salvedad, de la del eminente jurista 

italiano. Contin6a diciendo que, a pesar <le la omisi6n, se -

admite en México que es este un requisito esencial de los tí­

tulos de crédito. Manifestaciones en nuestras leyes de tal -

nota , la cual se refleja en que en las transmisiones de és-­

tos documentos cada adquirente recibe un derecho nuevo, inde­

pendiente Laut6nomo) y ajeno del que hubiera correspondido al 

enajenante, son principalmente los Articulos 8°, Fracci6n XI, 

16~ y 169, de la Ley General de Títulos y Operaciones de Cré-

dito, por virtud de los cuales, en lAs relry~,~~~5 ~ntr~ ~! lE 

gítimo tenedor del título y el obligado a pagarlo, no proce-­

den acciones y excepciones ajenas al documento mismo y a las 

relaciones personales que existieran entre ellos; ni las que 

deriven del negocio que di6 nacimiento al título, ni de a~ue­

llas a virtud de las cuales se hubiese transmitido a anterio-

res tenedores". 

1::.1 mismo Vivante señala que "el derecho es aut6nomo 

porque el poseedor de buena fe ejercita un derecho propio, -­

que no ?Uede limitarse o destruirse por relaciones que ~uyan 

mediado entre el deudor y los precedentes poseedores". (95) 

Radl Cervantes Ahumada (96) , siguiendo la tesis de 

t95) 
(96) 

Citado por Felipe de J. Tena, Op. cit. pág. ~28. 
Op. cit. pág. 12. 
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Vivante, explica que'ho es propio decir que el título de crO­

dito sea aut6nomo, ni que sea aut6nomo el derecho incorporado 

en el título; lo que debe decirse que es atubnomo Ldesde el -

punto de vista activo) es el derecho que cada titular sucesi­

vo va adquiriendo sobre el titulo y sobre los derechos en él 

incorporados, y la expresión autonomía indica que el derecho 

del titular es un derecho independiente, en el sentido de que 

cada persona que va adquiriendo el documento adquiere un derE_ 

'cho propio, distinto del derecho que tenía o podria tener -

quien le transmiti6 el título. Y desde el punto de vista pa-

uno de los signatarios de W1 título de crédito, porque dicha 

obligaci6n es independiente y diversa de la que tenía o pudo 

tener el anterior suscriptor del documento". 

Dice este autor que'1a misma ley se limita a deter­

minar a quien adquiera de buena fe un título ae crédito, no -

puede opon6rscle las excepciones que habrían podido ser opueI!_ 

tas a un anterior tenedor del documento. l11st6r1camcntc la -

autonor.iLi cic;:c- cv::io antecedente el ¡n1nc1pio de l:i incponib_i 

lidad de excepciones al cual la propia carnctcr!sticn de la -

autonomía si r\"c hoy ele funclamento ". 

Al referirse a la autonomía, Rafael Je Pina Vara --

(9"/) seiiala: "Se dice que el dcrccl1o incoq1ora<lo a un título 

de cr6dito es aut6nomo, porque al ser transmitido aquel t!tu-

( 91) Op. e i t. p á ¡.;. 3 2 3, 
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lo atribuye a su nuevo tenedor un derecho propio o indepen­

diente y, consecuentemente, el deudor no podrá oponerle las -

excepciones personales que podría haber utilizado contra el -

tenedor anterior. Esto es, los obligados no podr~n oponer -­

al Último tenedor las excepciones personales que pudieran ha­

ber formulado contra los tenedores precedentes." 

Hemos visto como la doctrina, al referirse a la au­

tonomía como característica de los títulos de crédito, no se 

avoca al documento mismo, sino al derecho "aut6nomo" que ad- -

quiere cada tenedor del título en virtud de su circulaci6n. 

con el anterior poseedor del documento, un derecho nuevo y au 

t6nomo que está en posición de ejercitar el nuevo poseedor 

del documento y al cual no podrán oponérselc las excepciones 

personales que pudieren habérsele opuesto al tenedor anterior, 

por parte de el o los obligados en el propio documento (títu­

lo de crédito). 

d) NATURALEZA JURIDICA DE LOS TITULOS DE CREDITO -

Y DEL PAGARE. 

Este tema, cabe aclarar, ha sido motivo de estudio 

tanto para la doctrina de nuestro p3Ís, así co~o para autores 

de otros países y no existe uniformidad en lo que se refiere 

a la naturaleza jurídica de los títulos de crédito, o en tér­

minos de Sagunto F. Pérez Fontana (98), al fundamento de la -

(98) Cfr. op. cit. págs. 84 y 85. 
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obligaci6n cartular. 

Señala es te autor que las principales teorías fonn!:!. 

ladas para explicar la naturaleza jurídica de la obligaci6n -

cartular pueden agruparse en dos grandes grupos: Las teorías 

contractuales y las teorías del acto unilateral. También - -

existen teorías mixtas: contrato y acto unilateral, formula-

da por Vivante, teorías procesales (Carnelutti) y teorías de 

la obl igaci6n legal Oiossa y Garrip,ues). 

Las teorías contractuales.- las primeras teorías -

formuln<lns pnrn explicar la naturaleza jurídica de la obliga-

fundan en la existencia de un contrato de cambio del que la -

letra es el instrumento para su ejecuci6n; sirviendo de prue­

ba de ln existencia del contrato. 

El contrato de cambio suponía el requisito de la -­

distantia loci, es decir, que el cumplimiento de la obliga- -

ci6n cnmbiaria estaba condicionn<ln a la del contrato de cam-­

bio. 

Estn tcor!a de 1~ que 5Us ~5s nt1toriza<los exposito­

res fucr(in Pothier, Pardcssos, ~~ougicr, etc., fue seguida por 

los tratadistas franceses, no solamcntt: durante el período -­

llamado franc6s, sino tanbi6n con postcrinri<ln<l hnstn que se 

llcg6 a la cnificnci6n parcial del Derecho Cambiario Contl- -

nental, por obra de la Ley Uniforme de Ginebra sobre letras 

de cambio y vales a la orden, del 7 de junio de 1930. 

Aun predominando la concepci6n contractual, algunos 
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autores franceses sostuvieron que era necesario distinguir 

entre las acciones nacidas del contrato de cambio y las deri­

vadas del documento, letra de cambio. 

Las teorías contractuales pretendían expl(car tanto 

la naturaleza de 1a ·obligaci~n contraída por el librador como 

las de las contraídas por los endosantes, aceptante y avalis­

ta. 

En 1839, se desarroll~ la teor~a del Contrato lite­

ral que tiene antecedentes en las obras de distintos autores 

como Griphiander, Rolando y principalmente Heinecius, que fue 

Seg6n Heinecius, el v~nculo jur~dico que existe en­

tre el librador y el tomador, se funda m~s en lo escrito, en 

el documento que en el consentimiento, en una obligaci6n lit~ 

ral cono sucedía en el antiguo contrato literaris del Bajo Im 

perio Romano. La consecuencia obligada de esta concepción 

era el desplazamiento del fundamento de la obligaci6n y de la 

causa de la expedici6n del t~tulo (pacturn de cambiando), dis­

tinguiendo asi el negocio cambiarlo propiamente dicho de st.. -

causa. 

Sobre esta teor~a, Arcangeli (99) comenta que esa -

distinci6n ya era un progreso pero no del todo suficiente PºL 

que para poner de acuerdo la teoría con la práctica era nece­

sario escindir derechamente el negocio cambiarlo de todo lo -

{99) Cfr,Citnclo por!Jagunto F. Pérez Fontana, Op. cit. pág. 87. 
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que habia servido para prepararlo y le había precedído. 

Liebe (100) autor de la Teoría formal, denominada -

Formal Actneorie, dice que la letra es un acto formal como --

era la antigua stipulatio romana. La intención y el consenti 

miento de las partes no son la causa del efecto jur!dico pero 

no pueden ser el motivo de la adopci6n de la forma, en la que 

consiste la causa de ese efecto. Así como de la stipulatio -

surge una pretensión provista de acci6n, no porque las pala-­

bras demuestren el consentimiento de las partes sino porque -

fueroft pronunciadas determinadas palabras, as! de la letra de 

cambio se derivan consecuencias jurídicas sin que la causa 

deba buscarse en el consentimiento de las partes. 

Th61 (101) en su teoría de la· promesa abstracta o -

de la daci6n sefiala que el momento decisivo para el nacimien­

to de la obligaci6n cambiarla precede al de la suscripci6n c~ 

mo en las antiguas teorías contractuales, no se junta con la 

suscripci6n como en la teor~a de Licbe, es posterior a éste y 

tiene lu~ar en el momento de la negociacidn. La forma de la 

letra de cn~~io r$t' en io escrit0, la formaci6n del contra-

to cambiario e$td en la entrcg~ y en la recepci6n del título. 

En la entrega y en la rec~pción se cxteriori:a la voluntad de 

constituir el contrato =tmbiario. No es necesario demostrar 

esa voluntaJ porque es prtsunta como también es presunta la -

(100) Cita:lu por Sagunto P. Pérez Fontana, Op. cit, pág. 88. 
(101) Citado por Sa¡:unto l', Pércz. Fontana, Op. cit. p~g. S!<!. 
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negociaci6n del título. Al obligado compet"r~ hacer ·~<•er esa 

presunci6n con la prueba en contrario. 

Scg6n Messii1eo ll02) • la doctrina contractual toma­

da en su conjunto, tiene el defecto fundamental de recurrir -

conjuntamente a dos principios juntos a prop6sito de un mismo 

fen6meno cuando éste debe ser explicado por un principio rlni-

co. 

Comenta que el título valor (título de crédito) - -

atribuye a cada poseedor un derecho aut6nomo con respecto a -

los anteriores poseedores e inmune a las excepciones oponi- -

factoria esa característica, toda la disciplina jurídica de -

los títulos de crédito confesará su impotencia. 

Por otra parte, entre las teorías del acto unilate­

ral, encontramos la teoría de la creaci6n, que se debe a - -­

KOntze aunque, co~o dicho autor lo reconoce había sido esboza 

da con anterioridad por otros autores (103). 

Seg6n KOntze, el acto para "el deudor y su voluntad 

queda cumplido con el escrito. El querer a que se obliga PS-

ti contenido en las palabras extendidas en el papel. El cr i -

tente ha puesto así fuera de su persona un querer de ohllcar-

se, lo ha objetivado y lo ha licenciado. Con el cur.plimiento 

la formaci6n del documento, ha declarado que el docur.iento no 

(102) Citado por Sagunto F. Pérez Fontana, Op. cit. pág. 91. 
(103) Citado por Sagunto F. Pérez Fontana, Op. cit. pág. 95. 
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debe ser un simple título de prueba sino el portador de un -­

querer objetivo. Por eso, él debe sufrir las consecuencias .. " 

En todo caso, "el emi tente ha prometido parar contra 

el título (&egen das papier). Por lo tanto, se pondría en --

contradicci6n con su promesa diciendo no querer pa~ar contra 

el título sino solamente bajo ciertas condiciones. El emiten 

te promete pagar incondicionalmente'·. (104) 

·~os autores contractualistas, ~ue no podían concc-­

' bir que un acto unilateral fuera fuente de obligaciones, cri­

tican acervamente la teoría formulada por KUntze ". < 105) 

Seftala Sagunto F. Pérez Fontana que'~piegel observ6 

que la teoría de KOntze se 8proxima a la teoría contractual 

porque, además de la voluntad del creador del título exire --

otra voluntad, la del tenedor, del acreedor, la que se maní-­

fiesta aceptando la promesa contenida en el título". 

La diferencia entre la teoría de la creaci6r. y la -

teoría contractunl, dice el nutor, consiste en que para ésta, 

la sc~unda voluntad e~ necesaria par~ la ~xl~tencia del acucr 

do <lP volt1ntndc~ C=cntrato) )" c11 la teor!n de la creación la 

segunda \"oluntlld únicanC'ntc es neces.11·i~1 p:ira s~ cflcacia. 

Para otros autores es la Ley la que atribuye toda -

la Importancia de la declarncldn prescindiendo de Ja voluntad 

del suscriptor. EsG teoría responde a la crítica de algunos 

(104) Fontana Pérez Sagunto F. 
(105) Fontana Pérez Sapunto F. 

Op. cit. pág. 95. 
Op. cit. pág. 98. 
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autores anticreacionistas que dice: mejor es ser francos y d~ 

cir que la obligaci6n reposa no sobre la voluntad, sino sobre 

la Ley U.'oss). (106) 

Dentro de la 6rbita del acto unilateral, surgi6 

otra teoría que modific6 fundamentalmente la teoría de la -

creaci6n al considerar que para constituir la obligaci6n es -

necesario, no solamente la redacci6n y la firma del título, -

sino que también su emisi~n. Por fuerza de su promesa unila-

toral, el firmante del título queda vinculado por su promesa 

de tal manera que no puede revocarla sino recuperando la pos~ 

si6n del t!tulo. Si P,1 ~ft!-2'.!a ~e ;;::::.J .:i lus Manos cie un t:cr-

cero, falta la posibilidad de que se haga valer la obligaci6n 

que subsiste en potencia. (107) 

Segdn parece, el primer autor que formu16 la tcur!a 

de la emisi6n fue Jolly, pero el que la dcsarro116 fue Stobbe 

a quien se le atribuye la paternidad de la mis~a. Esta teo--

r!a sefiala Sagunto F. Pérez Fontana, se diferencia de la crea 

ci6n en que el suscriptor no queda obligado mientras el títu-

lo permanezca en su poder o sea mientras no h<Iyil salido el<• -­

sus manos, con o sin su voluntad. En este aspecto la teoría 

de la ernisi6n está de acuerdo con la teoría contractual. (108) 

A la teoría de la emist6n tal como la forNul6 - - -

Stobbe se objeta que si bien elude los inconvenientes de las 

(106) Citado por Sarunto F. Pérez Fontana. Op. cit. p~g. 99. 
(107) Fontana Pérez Sagunto F; Op. cit. pág. 101. 
(108) Op. cit. pág. 101, 
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teorías contractuales, inconvenientes que consisten en consi-

derar de manera distinta la posicidn del primer tomador de -­

los poseedores sucesivos, en definitiva ~ae en la nisma confu 

si6n porque re~ularmente la emisi6n tiene lugar como conse- -

cuencia de una negociacidn entre el suscriptor y el primer t~ 

maJor, raramente lo es por un acto unilateral del creador - -

(abandono). 

Sobre los mismos criterios en relacidn con el fund~ 

'mento de la obÍigaci6n en los títulos-valores (títulos de cr~ 

Señala este autor que"partiendo de la tesis corrien 

te que ve en el título-valor (título de crédito) una declara­

ci6n de voluntad engendradora de una obligacidn, se discute -

en la Joctrina acerca de la fuente de esta obligaci6n. Hay -

dos teorías extremas y junto a ellas varias intermedias. Las 

teorías extremas se contraponen por el punto en que se sit6a 

el centro de gravedad jurídica en los títulos-valores (títulos 

de cr6Jito), o en el acto de la escritura o de creacidn del -

título (teorías unilaterales) o, en el acto <le la entrega del 

título al acreedor (tcorí;:;s contractuales)". 

l. Toor!a Contractual.- Scg6n el autor en comento 

esta teoría toma como punto de partida un argumento histdrico. 

Ya en el derecho Romano no era la escritura, slno la tradi- -

cidn (emittere) del documento, la que confería al acto docu--

(109) Garrigues Joa<',u!n. Uirso de Derecho l-'ercantil. Edito­
rial Montecorvo; S.A. Héxlco, 1S77. Ptíg, 733 y 734. 
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mental valor jurídico (Brunner). 

También en el derecho moderno el fundamento de la -

obligaci6n está en la entrega y no en la redacci6n del docu-­

mento. La escritura no es una declar?ci6n de voluntad, es s~ 

lo la disposici6n del documento la que permite deducir que 

coinciden el contenido del documento y la declaraci6n de vo-­

luntad. S6lo mediante la entrega del documento surge el acto 

jurídico. La simple suscripcidn de un título no es nunca una 

válida manifes~aci6n externa de la voluntad, sino un simple -

proyecto interno en sentido jurídico (Schultze). 

2. Teoría Unilateral.- Dice Joaquín Garrigues que 

surge esta teoría como correcci6n de los inconvenientes y pun 

tos oscuros de la teoría contractual. La existencia de un --

contrato entre el suscriptor y el pri~er tonatlor del título -

puede admitirse fácilmente, pero es más difícil explicar las 

relaciones entre el suscriptor y los poseedores sucesivos, -­

cuando éstos se presentan investidos de un derecho aut6nomo,­

es decir, no derivado del derecho del primer suscriptor, ni -

sometido a las ~isnas excepciones que a éste podrían oponerse. 

Para salvar estos inconvenientes se recurri6 a la figura del 

contrato cum incerta persona (Savigny), y ciertamente lo que 

caracteriza el título-valor (título de crédito) es el carác--

ter impersonal del derecho de crédito que incorpora. El deu-

dor no sabe frente a quien resultar~ oblir.ado, sabe 6nicamen­

te que al vencimiento deberá efectuar una prcstaci6n a la pe~ 

sona que le exhiba el título; en esta persona se concretará -
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el sujeto activo, originariamente indeterminado. 

Para salvar el mismo inconveniente, otros estiman -

(Verbigracia, Goldschr.Iidt) que el deudor contrata con el pri­

mer tomador en favor de ~ste y al propio tiempo en favor de -

los sucesivos propietarios del título. Las deficiencias de 

estas teorías explicaron el éxito de la llamada teoría de la 

creaci6n pura (KUntze) , ~ue ya anota~os en páginas anteriores 

y de acuerdo con la cual, el t~tulo completo tiene ya un va--

• lor patrimonial, adn en las manos del suscriptor. La rc<lac--

ci6n de un documento (creaci6nJ e11g~HU1~i. l~i (;1 ..!~rc.:::tc ~e ~r~-

dito, el cual se hace eficaz en manos de otro poseedor. Hay 

como una obligaci6n sometida a condici6n suspensiva; el hecho 

<le llegar a manos de una persona que re~ulte legitimada por -

la posesi6n del documento, lo fundamental es que no se preci­

sa aquí la entrega del título para que surja la obligaci6n -­

del suscriptor. Puede haber salido el título de manos del -

deudor sin su voluntad o contra su voluntad, y no por eso de-

5a de estar obligado a la prestaci6n. La posesi6n del terce­

ro no condiciono la existencia de la obligaci6n, sino su efi-

cacia. Las consccuC'ncias rigurosas <lcl principio se dulcifi-

cun por el juego de excepciones que proter~n contra la mala fe 

del tenedor (actio y cxccptio doli)". 

Otros autores, como Joaquín Rodrícuez Ro<lríeuez, e~ 

tudian la naturale;:a Jurídica de los títulos valores (títulos 

de crédito) desde otros puntos <le vista, (110) 

(110) Rodr!guoz Rodríguez Joaquín. Curso de Derecho Mercantil 
Tomo l, Déci~o Séptima E<licl611. t<lltorlal rorrda, S.A. 
México, 1983, Ptig. 269 y Z70. 
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Est:os puntos de vist:a son: "los t:ítulos valores como 

documentos, carácter de las obligaciones que result:an del do­

cumento y derechos del propietario del mismo. 

I) Carácter del documento. Los títulos valores --

(títulos de crédito) son docuraentos constitutivos y disposit~ 

vos, no se trata de simples documentos probatorios, que s6lo 

tienen la eficacia de servir en un juicio para probar una re­

lación jurídica con existencia por completo independiente de 

la del documento. Son documentos constitutivos en cuanto su 

redacci6n es esencial para la existencia del derecho, pero ti~ 

te a la del documento (Art~culos 5 y 17 LTOC). En este scnti 

do, puede decirse que el documento es necesario para el naci­

miento, para el ejercicio y para la transmisi6n del dereLho -

por lo que con raz6n se habla de documentos dispositivos (Ar­

tículos 5 y 17 LTOC y 111 Ley General de Sociedades l'-lercanti­

les). 

II) Naturaleza de la declaraci6n carnbiaria. !.as -

declaraciones que se hacen en el documento son declaraciones 

de verdad en los títulos de participaci6n, es decir, comprue­

ban y certifican la calidad de socio o de obligacionista a 

las que son inherentes una serie de derechos particulares. 

Los títulos representativos de mercancías contienen declara-­

clones de verdad y declaraciones negociales; declaraciones de 

verdad en lo que se refiere a la reccpci6n y existencia de 

las mercancías depositadas o transportadas; declaraciones ne-
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gociahles en lo que concierne a las promesas de restituci6n -

<le las mismas (La Lumia). 

Los títulos valores (títulos de crédito) de conteni 

do crediticio contienen declaraciones unilaterales de volun-­

tad, no recepticias; es decir, se refieren a manifestaciones 

de voluntad, no contractuales, hechas por el sujeto que las -

realiza en favor de los futuros tenedores legítimos del docu­

mento, con un alcance obligatorio que depende de la voluntad 

del sujeto (hecho jurídico negocial), sin que la perfecci6n 

de estas obligaciones dependa para nada de la aceptaci6n de -

su contenido por parte del titular o de los futuros titulares 

del documento. 

Estas afirmaciones, dice el autor que comentamos, -

no s6lo corresponden con la opini6n de la doctrina m~s autorl 

zada, sino tambi6n con el texto de los Artículos lSúO y si--­

guientes del C6digo Civil del Distrito Federal relativos a la 

declaraci6n unilateral de voluntad. 

Las ohli~aciones carnbiari~~ ~urgen <lesJe el momen~o 

de 1~ c~·c:!cié:~ ~!c1 docur:cnto y vinculan a los que las hacen -

aunque el título se ponga en circulaci6n sin la voluntad del 

suscriptor (generali~aci6n del Artículo 71 LTOC. 43 y 8). 

Otra prueba de que esta teoría de la creaci6n es la 

que sustenta la Ley General de Títulos y Operaciones de Cr6di 

to, es que la capacidad del suscriptor se aprecia cuando se -

firma, no cuando se emite el <locunento (Art. 8, Fr. IV, 

LTOC) ". 
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Para Rafael de Pina Vara (lll)'~a naturaleza de los 

títulos de crédito puede ser considerada bajo estos tres as--

pectos: a) como actos de comercio; b) como cosas mercantiles 

y c) como documentos. 

a) Los títulos de crédito como actos de comercio; 

el Artículo lº de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito 

dispone que la emisión, expedici6n, endoso, aval o aceptaci6n 

de títulos de cr~dito, y las dem~s operaciones que en ellos -

se consignen, son actos de comercio. Por su parte el Art!cu-

lo 75 del Código de Comercio, Fracciones XIX y XX, considera 

actos de comercio: los cheques, letras de cambio, valores y o­

tros títulos a la orden o al portador. En todos estos casos, 

la calificaci6n mercantil del acto es estrictamente objetiva, 

con independencia de la calidad de la persona que lo reali~n. 

Así, tan acto de comercio ser~ el libramiento de un cheque, -

si es hecho por un comerciante, como si lo realiza quien no -

tenga ese carácter. 

b) Los títulos de crédito como cosas mercantiles. 

El Artículo 1ª ~e la Ley General de Títulos y Operaciones d~ 

Crédito establece que son cosas mercantiles los títulos Je --

crédito. Pero ha dicho Rodríguez Rodríguez, "se diferen.::ian 

de todas las demás cosas Mercantiles en que aquéllos (los tí 

tulos de crédito), son documentos; es decir, medios reales de 

representaci6n gráfica de hechos". Tiene, además el carácter 

(111) Op. cit. pág. 320 y 321. 
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de cosas muebles, en los tdrminos de nuestra legislación co-­

r.idn. 

e) Los títulos de crédito como documentos: la Ley 

y la doctrina consideran que los títulos de crédito son docu­

mentos (Art. 5 de la LTOC, entre otros muchos). Pero lo son 

de una naturaleza especial. 

Existen los documentos meramente probatorios, cuya 

funci6n consiste en demostrar en forma gráfica la existencia 

'de alguna relaci6n jurídica, misma que, a falta de tales <loe~ 

mentes, podrá ser probada por cualquier otro medio admisible 

en derecho. 

Por otra parte, dice este autor, encontramos docu-­

mentos llamados constitutivos, que son aquellos indispensa- -

bles para ~l nacigicnto de un derecho. Esto es, se dice que 

un documento es constitutivo cuando la ley lo considera nece­

sario, indispensable, para que determinado derecho exista. Es 

decir, sin el documento no existirá el derecho, no nacerá el 

dcrcchc"~ así el .~~·~f~ulo :; úi:: la i..t:y Gt..~nc-ral <le lí~ulos y Op~ 

raciones de Cr6d1to califica a los títulos de crédito como do 

curncntos r1ece~~rics ~1ara ejercitar el Jcrccl10 literal en ellos 

consignado. 

Por tanto, los títulos de crédito son docunentos -­

constitutivos, porque sin el documento no existe el derecho; 

pero, además, el documento es necesario para el ejercicio del 

derecho, y por el lo se habla de documentos dispositivos: "Son 

documentos constitutivos en cuanto la redacción de aquéllos -
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es esencial para la existencia del derecho, pero tienen un c~ 

r4cter especial en cuanto el derecho vincula su suerte a la -

del documento. En este sentido puede decirse que e1 documen-

to es necesario para el nacimiento. para el ejercicio y para 

la transmisi6n del derecho, por lo que con raz6n se habla de 

documentos dispositivos". 

No existe en la doctrina una opini6n uniforme en r!! 

laci6n con la naturaleza jurídica de los t~tulos de crédito -

ya que corno hemos visto las diferentes corrientes parten de -

diversos supuestos para tratar de proporcionarnos una idea --

clara y definida sobre este tema. 

En nuestra opinidn los títulos de crédito son docu­

mentos que tienen una naturaleza jurídica especial, ya que -­

son autdnomos de la causa que les did origen; lit.erales por-­

que no admiten alguna disposici6n que no esté expresamente -­

asentada en los mismos; incorporan derechos y legitiman para 

su ejercicio al tenedor de los mismos. Poderaos decir que son 

documentos constitutivos ya que sin la existencia de é~~o5 no 

existiría el derecho y dispositivos por la nccesidaJ de po- -

seerlos para el ejercicio de ese derecho. 

c) Algunas clasificaciones de los títulos de cré­

dito y la inclusión del pagaré. 

La doctrina se ha encargado también del estudio de 

las clases de títulos de crédito. He aquí alF,unas de esas --

clasificaciones: 

Sefiala Elías Izquierdo Montero (112):"La clasifica-

(112) I=quicr<lo Montero Elías. Tcm¡¡s Je D~·rccho ~:crcantil. 
Editorial Nontccorvo, S.A. Ma<lriJ, 1971. Pág. 531 y 532. 
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ci6n puede realizarse desde muchos puntos de vista y hay que 

prevenirse, a priori, contra el tabd de los dogmatismos clas! 

ficatorios, advirtiendo que cualquier clasificación es mejor 

y peor que cualquier otra y que todas tienen un puro valor de 

orientaci6n para el estudio". 

Clasifica los títulos valores (títulos de crédito) 

<le la siguiente manera: 

l. Por la persona del emitcnte se dividen en p6bl! 

' cos y privados. 

2. Por la designaci611 del ti tul ar, en títulos al 

portador (designan corno titular sencillamente al portador), a 

la orden (designan como titular a una persona determinada o a 

toda otra persona a la cual hay que pagar a la orden de aque­

lla) y nominativos (o directos, designan como titular a una -

persona determinada y s6lo a ella). 

3. Por el objeto incorporado (derecho), se puede -

hablar de títulos personales (incorporan un status ver. las -

acciones), reales (atribuyen un derecho real vgr.: obligacio­

nes hipol~carias y títulos de tradici6n) y obligacionales (de 

muy variado contenido, pero que generalmente confieren el de­

recho a un cobro, vgr. : letr3S, cheques, .. ). 

4. Por la sustantividad del derecho incorporado: -

títulos principales (que incorporan por s! mismos un derecho 

vgr.: acciones de sociedades o letra <le cambio) o accesorios 

(si están subordinados a otro título que incorpora el derecho 

principal, vgr.: los cupones de las acciones). 
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s. Por la exprcsi6n de la causa, seg~n que el nego­

cio jurídico causante de la emisi6n del título influya o no -

en la obligaci6n documental. 

6. Por la forma de emisi6n., ya sea de manera indi­

vidual (letra de cambio) o en serie con iguales característi­

cas vgr.: las acciones". 

Luis Muñoz (113),'proporciona la siguiente clasifi­

caci6n de los títulos-valores (títulos de cr~dito): 

Señala que los títulos-valores pueden ser privados 

o públicos scg~n hayan sido creados por un particular o por -

un sujeto de derecho pdblico en el ejercicio de sus funciones, 

y se habla de títulos privados y de t~tulos p~b1icos. Pueden 

ser creados dentro de un estado deteTlllinado, o en el cxtranjE_ 

ro: títulos nacionales y cxtra~jeros. 

Se habla de nominados, son los que se crean confor­

me a las normas jurídicas previstas por el estado, e innomin~ 

dos, en caso contrario. 

Si los t!tul~s-valores (títulos de crédito) incorp~ 

ran un s6lo derecho y una sola obligaci6n cartularcs se lla-. 

man simples, y compuestos si incorporan una pluralidad de de­

rechos y obligaciones. 

Los títulos en serie se emiten en masa. 

Son títulos individuales si la e~isi6n es singular. 

Los títulos-valores (títulos de cr~dit~) son forma-

(113) Op. cit. pág. 11~. 114 y 115. 
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les si la Ley exige determinados requisitos. Son no formales 

si no aparece tal exigencia. 

Si los títulos contienen todos los elementos juríd_!. 

camente relevantes son completos e incompletos cuando no. 

Son títulos definitivos los emitidos definí ti vamen-

te, son títulos provisionales los emitidos provisionalmente. 

Cuando los títulos destacan enérgicamente la oblig~ 

ci6n cartular en ellos consignada y el derecho correlativo, -

~n relaci6n con el negocio fundamental, son títulos abstrae--

tos y en caso contrario son los causales. 

la orden, nominativos, al portador y mixtos,(de acuerdo con -­

nuestra legislaci6n este tipo de t~tulos· de crédito no existe), 

que son aquellos sometidos a normas propias de diferentes le­

yes de cin:ulaci6n. 

En atención a la naturaleza del dere~ho que incorp~ 

ran, y de la obligaci6n correlativa, tenemos títulos-valores 

de representaci6n de mercancías y títulos-valores de partici­

paci6n. 

Los títulos-valores (títulos de crédito) de canten! 

do crediticio, incorporan un derecho de crédito. que permite 

obtener una prestaci~n en dinero o en cosas, de suerte que e~ 

tos títulos obligan y dan derecho a una prostaci6n en numera­

rio o en otra cosa cierta. 

Son títulos-valores (títulos de crédito) de conteni 

do crediticio de dinero: la letra de cambio, el pagaré, el --
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cheque y los cupones de las acciones de sociedades mercanti-­

les y de las debentures u obligaciones. 

Los títulos-valores (títulos de crédito) represent~ 

tivos de mercancías, también denominados de tradici6n, permi­

ten la movilizaci6n de las cosas mercantiles sin desplazamien 

to material de las ~ismas y por la sola tradici6n de los do--

cumentos. 

Los t~tulos-valores (t~tulos de crédito) de partic! 

paci6n incorporan derechos referentes a la existencia, funci~ 

namiento y disoluci~n de una sociedad, de aquí que hayan sido 

llamados también títulos societarios. Son las acciones de s~ 

ciedades mercantiles, certificados provisionales y las oblie~ 

ciones o debentures que legalmente pueden emitir las socieda­

des an6nimas. 

Los cupones de las acciones para el cobro de las -­

utilidades que puedan corresponder al accionista, y los cupo­

nes de debentures u obligaciones para el cobro de inter~s, -­

son títulos-valores (t~tulos de crédito) accesorios, puesto -

que su existencia depende de las acciones y de las debentures, 

y títulos-valores (títulos de crédito) de contenido crediti-­

cio. 

Se~ala el autor en comento que las debentures no -­

son títulos-valores (t~tulos de crédito) de contenido credit! 

cio, porque incorporan derechos de participaci~n en la vida -

de una sociedad, siquiera sean éstos limitados o restringidos, 

pero es que adcmis, el obligacionista, como acreedor tiene un 
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derecho no aleatorio, por lo que a la pcrcepci6n de beneficios 

se refiere"-

Por otra parte, y siguiendo casi los mismos linea-­

mientos, Joaquín Garrigues (114) nos da la siguiente clasifi­

caci6n de los títulos-valores (títulos de crédito). 

"1) Por la persona del emitente se dividen los títu 

los en póblicos y privados. El Artículo 67, ndmeros 1 y 2 -­

del C6digo de Comercio ~e refiere a la legislaci6n espafiol~ -

~abla de valores y efectos p6blicos y de valores industriales 

y mercantiles emitidos por particulares o por sociedades o em 

~T~~~~ 1~~~1~ente constituídas. 

2) Por el objeto del derecho incorporado. Pueden 

ser tftulos-valores (t~tulos de crédito)~ 

l. Títulos Jur~dico-personales (vgr.: acciones de 

sociedad an6nima que incorporan no s6lo un derecho de crédito, 

sino la cualidad d"e miembro de la sociedad). 

2. Títulos Jurídico-reales, que son aquellos que -

atribuyen al titular una denominaci6n real sobre alguna cosa, 

(vgr.: obligaciones hipotecarias). A esta clase pertenece un 

grupo muy importante de títulos: los títulos de tradición, 

los cuales conceden al titular no solamente un crédito a la -

restituci6n de la cosa. sino, al propio tiempo, un poder de -

disposici6n sobre la misma, de carácter jurídico real. 

3. Títulos Jur!dico-obligacionales, que constituyen 

(114) Op. cit. p~g. 730, 731 y 732. 
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la mayor~a de los títulos-valores (t~tulos de crédito) e in-­

corporan cr~dito de diverso contenido, aunque generalmente -­

dirigidos al pago de sumas de dinero (letras de cambio, obli­

gaciones, cheques, etc.). 

3) Por la manera de emitirse. Hay títulos sinp,ul.!! 

res o aislados, que ofrecen una individualidad propia (letra 

de cambio, cheque) y t~tulos en se•ie o en masa cuyas caract~ 

r!sticas son gen6ricas (acciones y obligaciones). 

4) Por su sustantividad. Por su :;ustant;i.vidad pU!:_ 

den ser los títulos: principales, si incorporan un derecho 

an6nima) o accesorios, si incorporan un derecho que tiene es­

te carácter respecto a otro P.ip6n de acci6n o de obligaci6n). 

5) Por la manera de estar designado el titular. 

Por la manera de estar designado el titular se dividen los tí 

tulos en títulos al portador, títulos a la orden y títulos no 

minativos. Esta clasificaci6n es la más importante. 

a) Títulos al portador. Son títulos al portador -

los que designan como "ti "tu lar no a una persona dctt:nni11«<la sj_ 

no sencillamente al portador. Esta desi¡;naci6n puede hacerse 

o por medio de una cláusula expresa (cláusula "al portador"), 

o sin necesidad de cláusula alguna (la falta de designaci6n -

implica la desir,nacl~n al portador). Aseguran estos títulos 

el ejercicio del derecho literalizado a todo tenedor del doc.!:!_ 

mento. Pero no basta ser tenedor del documento. El documento 

a más de poseído, tiene que f-Cr exhibido: portador en sentido 
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técnico es el que, teniendo el título en su poder, est~ en Si 
tuaci6n de exhibirlo. Lós títulos al portador suelen ser t!-

tules an6niraos, porque no indican el nombre de un poseedor d~ 

terminado; pero hay t~tulos an~nimos que no son títulos al 

portador, sino títulos que designan directamente una persona 

determinada y s~lo ella (vgr.: ficha de guardaropa). 

Dice este autor que en los títulos al portador se -

realiza íntegramente la idea de la incorporaci6n del derecho 

al título. Son especialmente aptos para incorporar derechos 

en los ~ue lA personRlidad rlel titulnr 5e~ in<lifPT~nTP. 

b) Títulos a la orden son títulos a la orden los 

que designan como derechohabiente a una persona deterninada 

o a toda otra persona a la cual hay que pagar a la orJcn de 

aquella. Son pues títulos nominativos, pero a diEcrcncia de 

los nominativos propiamente dichos, en el título a la orden -

no se li~ita el derecho en favor de la persona design3da, si­

no que se permite el ejercicio del derecho a otra per~ona, ce 

sionaria de la prihlera. 

En relaci6n con lo anterior, señala el autor que, -

justamente nacen estos títulos en la historia para satisfacer 

la conveniencia de posibilitar la actuación procesal <le los -

títulos nominativos por medio de representantes y sucesores.­

Así nace en esta clase de títulos una cldusula por cuya vir-­

tud el deudor se obliga a pagar o al acreedor mencionado en -

el t!tulooaaquél que presentase el documento (cui dederit --

hanc cautionem ad exigendum). Para demostrar 1a entrega va--
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luntaria del título sol~a acompafiar a este otro documento que 

contenía una orden o mandato dirigido por el acreedor primit! 

vo al deudor. Más tarde esta cláusula se incorpora al mismo 

título, y, finalmente acaba predominando en la pr~ctica la -­

llamada cláusula de endoso. 

Los títulos a la orden realizan también la idea de 

la incorporaci6n del derecho al t~tulo, aunque en menor grado 

que los títulos al portador. La 1egitimaci6n se opera aquí a 

virtud de un doble elemento, a saber: la relación real con el 

título y la concordancia entre el portador del título y la 

persona designada en él como ti tul ar en la clliusula a la or- -

den. 

e) Títulos directos. Son t~tulos directos los que 

designan como titular a una persona determinada y s~lo a ella. 

En ellos está rn~s debilitada la idea de la incorporaci~n del 

derecho al título: 1. Porque el derecho documentado no se 

sustrae a las reglas propias de la clase de derechos a que 

pertenece, No hay, pues, aplicaci6n exclusiva de las normas 

jurídicas-reales sobre las cosas muebles. El derecho conser­

va su propia naturaleza, a pesar de la incorporaci6n al t~tu­

lo. 2. Porque la transmisi6n.del título exige la colabora- -

ci6n del deudor". 

Para Rafael de Pina Vara (llS)'~os títulos de cr~d!. 

to se clasifican en: 

(115) Op. cit. pág. 329, 330 y 331. 
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1) Títulos de crédito públicos y privados. Son t! 

tulos de crédito públicos los emitidos por el estado o insti­

tuciones dependientes del mismo (esto es, de personas morales 

de carácter público; vgr: bonos de la deuda pública, bonos -­

del ahorro nacional, petrobonos, cte.). Son títulos privados 

los emitidos por los particulares. 

2) Nominados e innominados, Se conoce con el nom­

bre de títulos de crédito nominados a ~uellos que est~n expr~ 

samentc regulados por la Ley y a los cuales ~sta da nombre -­

(letra de cambio, cheque, etc.). Son títulos innominados los 

que, sin tener regulaci~n legal, han sido creados por los usos 

mercantiles. 

3) Unicos y con copias. 

llos que no admiten reproducción. 

Son títulos únicos aque-

Frente a éstos existen los títulos duplicablcs, que 

son los que al ser creados pueden ser emitidos en dos o más -

ejemplares, que representa una sola declaraci6n de voluntad.­

Por ejeniplo. la Ley perfillte que de la letTa· de cambio sean e~ 

pedidos uno o varios ejemplares y que se ha~an copias de la -

misma con determinados efectos jurídicos (Arts. 117 y 122 - -

LTOC). 

4) Simples y complejos. Son ~~tulos simples los -

que representan el derecho a una sola prestaci~n. Complejos 

los que representan diversos derechos. 

As! en este sentido, una letra de cambio será ejem­

plo de título simple; las acciones de las sociedades an6nimas 
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constituyen el ejemplo t~pico de los títulos complejos; repr~ 

sentan el variado conjunto de derechos que integran la cali-­

dad de socio. 

- 5) Principales.y accesorios. Son principales los 

títulos que no se encuentran en re1aci6n de dependencia con -

ning6n otro. Son títulos accesorios los que derivan de un tí 

tulo principal. 

Las acciones son ejemplo de los primeros; los cupo­

nes a ellas adheridos, de los segundos. 

6) Completos e incompletos. En los primeros, el -

contenído del derecho a ellos 1ncorporado resulta del texto -

del documento; esto es, en los t~tulos corapletos e1 derecho ~ 

parece íntegramente en el documento (letra de cambio, pagnr6). 

Se hablá de títulos inconpletos cuando hay que recurrir a 

otro documento para conocer todo el contenido del derecho (a~ 

cienes, obligaciones, etc.). 

7) Individuales y seriales. Los títulos individu~ 

les o singulares, dice Galandra, son aquellos que se emiten -

en cada caso, en relaci6n a una cierta operaci6n que tiene lu 

gar frente a una persona concreta o determinada (letra de ca_!!! 

bio, cheque, etc.). 

Por el contrario, los t~tulosseriales o de masa, -­

que constituyen una serie, nacen de una declaraci6n de volun­

tad realizada frente a una pluralidad inueterminada de perso­

nas (acciones, obligaciones, etc.). 

8) De crédito y de pago. Se habla de títulos de -
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"cr6dito", en un sentido restringido, para refer,irse a ¡¡qué-­

llos que representan o documentan una operación de crédito -­

(vg1". pagaré), y de títulos "de pago", que son los que consti 

tuyen medios aptos para realizar pagos (cheques). 

9) Abstractos y casuales. Todos los títulos de --

crédito, como regla general, son creados o emitidos en virtud 

de una causa determinada (conocida con el nombre de "relación 

fundamental" o "negocio subyacente"). Pues bien, aquellos ti 

•culos que hace~ referencia a esa causa y, consecuentemente, -

les son oponibles las l·xcepciones derivadas de la misma, rec! 

ben el nnnbre de t!tulou causales. Otros, por el contrario,­

se deslifan por completo de la causa que les di6 origen; esto 

es, esa causa es independiente, extrafia .a la relación conteni 

da en el titulo, son ellos los títulos abstractos. 

10) De crédito, de participaci6n y representativos. 

Son tltulos de crédito en sentido estricto, aquellos que con­

signan un derecho a prestaciones en dinero (letra de carnb10,­

pagaré); los t!tulos cte p11rt1cipaci6n son lo« que contienen 

o representan un conjunto de derechos diversos, una co¡;¡plcja 

situación jurídica (acciones). Los ·títulos representativos -

consignan el derecho a la entrega de mercancías determinadas 

o determinados derechos sobre el las l certificados de dep6si to)". 

Comenta el autor de esta clasificación, que'~os tí­

tulos representativos de mercancías (o de tradición) tienen -

una gran importancia por lo que se refiere a su funci6n econ6 

mica que tiende a facilitar la circulaci6n de tales bienes a -
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través de la simple circulaci~n del documento, por ejemplo, -

los certificados de depósito permiten la circulaci~n econ6mi­

ca de las mercancías que representan y que se encuentran en -

dep6sito, disponiendo simplemente de los certificados. La e!!_ 

trega del título equivale a la entrega de las mercanc~as, y -

cualquier vínculo que deba establecerse sobre las mismas debe 

rá conprender, adem~s, el título que las represente, tArt. 19 

LOTC) ". 

11) Nominativos, a la orden y al portador. Esta -

clasificación, encuentra su base en la diferente forma decir 

culacion de los títulos de cr~d;~0. 

Esta clasificación la señala la Ley General de Tít~ 

los y Operaciones de Crédito en su Articulo ll y otros auto-­

res, como ya viwos, la conocen refiriéndose a la designaci6n 

del titular del título de crédito. 

Cabe mencionar que la propia Ley no distingue entre 

títulos nominativos y títulos a la orden al mencionar en dicho 

Artículo que "los títulos de crédito podrrut ser, seg6n la for 

ma de su circulaci6n, nominativos o al portador". 

Podemos clasificar el pagaré como un título de cr~­

dito que puede ser p~blico y también privado, dependiendo de -

la persona del emitente> es nominativo y formal por as! exigiL 

lo la propia ley; es un título obligacional por contener el d~ 

recho a un cobro; es un título de contenido crediticio de din~ 

ro; es principal porque incorpora un derecho que vive por sí -

mismo y no se encuentra en relaci6n de dependencia con ningGn 
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otro; es un t~tulo abstracto e individual y completo por en-­

contrarse el contenido del derecho a él incorporado en el ~e~ 

to del documento. 
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CAPITULO I.ll ANALISIS DEL ARTICULO 26 DE LA LEY GENERAL 
DE ORGANIZACIONES Y ACTIVIDADES AUXILIARES 
DEL CREDITO RESPECTO AL PAGARE. 

n) Métodos de in terpretac i6n de la Ley. 

b) El pagaré como título de crédito concreto. 

c) Interpretaci6n del Artículo 26 de la Ley Gene 
ral de Organizaciones y Actividades Auxiliares 
del Crédito. 



CAPITULO 111 ANALISIS DEL ARTICULO 26 DE LA LEY GENERAL DE 
ORGANIZACIONES Y ACTIVIDADES AUXILIARES DEL 
CREDITO RESPECTO AL PAGARE. 

Sin duda el pagaré es un título de crédito que goza de 

una gran relevancia práctica, puesto que es el documento más 

usual en las operaciones bancarias. 

a) ~iETODOS DE INTERPRETACION DE LA LEY. 

"Interpretar es desentrañar el sentido de una expresión. 

,se interpretan·1as expresiones, para descubrir lo que signifl 

can. La expresi6n es un conjunto de signos; por ello tiene -

significaci6n." (llo) 

Siguiendo al autor Eduardo García Maynez (117), ínter-­

pretor la ley es descubrir el sentido que encierra. La ley -

aparece ante nosotros como una forma de expresi6n. Tal expr~ 

si6n suele ser el conjunto de signos escritos sobre el papel, 

que forman los artículos de los c6digos. Lo que se interpre­

ta no es la materialidad de los signos, sino el sentido de -­

los mismos, su significaci6n. 

Para otros autores, como Enneccerus (118), "interpre-­

tar una norma jurídica es esclarecer su sentido, y precisame~ 

te aquel sentido que es decisivo para la vida jurídica, y por 

tanto, también para la decisi6n judicial". 

(116) 

(117) 
(118) 

García Maynez Eduardo, Introducci6n al Estudio del Dere 
cho, Trigésimo Tercera Edici6n. Editorial Porrúa, S.A.­
México, 1982. Pág. 325. 
Op. cit. pág. 327. 
Autor citado pór José Antonio Niño, La interpretaci6n -
de las Leyes, 2a. Edición, Editorial Porrúa, S.A., Néxi 
co, 1979, Ptíg. 44. -
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Dice Messineo (119), "interpretaci6n o hermenéutica 

es la indagaci6n o penetraci6n del sentido y del alcance efes 

tivo de la norma (o sea, de la voluntad de la misma), para m~ 

dir su precisa extensi6n y la posibilidad de su aplicaci6n a 

las relaciones sociales que trata de regular". 

A lo largo del tieMpo han surgido diversos métodos 

y técnicas de interpretaci6n de la Ley, y también podemos me~ 

cionnr diversas clases de interpretaci6n. 

"Atendiendo al autor de la interpretaci6n de la Ley, 

~st~ !'nede ser: auténtica, si el intérprete es el mismo legi,;!. 

lador de la ley (en esta forma algunas leyes regiamc:H~.:>rl.::.::: -

vienen a ser la interpretaci6n auténtica de aquellos precep-­

tos que reglamentan); judicial; si es el juez el que interpr~ 

ta la ley por medio de su sentencia; y doctrinal, si es un -­

particular (generalmente un tratadista) el autor de la inter­

prctaci6n. Esta Últil.1a recibe también el nombre de "privada", 

por no tener valor más que de opini6n privada, en tanto que -

las dos primeras tienen un c:::.r5.cter "pGblico" u "oficial". 

(120) 

Entre los métodos de interpretaci6n de la Ley, en-­

centramos el método exeg6tico, que "aparece en su forma m!s -

radical, que es la gramatical, en la época de los glosadores 

(119) 

(120) 

Autor citado por José Antonio Nii'\o, Op. cit. pág. 44. 
Villero Toranzo Niguel, Introducci6n nl Estudio del De· 
Techo, Cuarta Edici6n, Editorial Porrúa, S. A., ~6xico, 
1980, Pág. 255. 
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(Siglos XII y XIII), y precisamente como reacci6n de admira-­

ci6n ante el corpus iuris civilis romano recientemente descu-

bierto. Aparece entonces el culto al texto de la ley y su co 

rrespondiente método interpretativo, que, a fuerza de querer 

ser respetuoso del texto legal, se atiene a las palabras que 

allí se encuentran y las toma en su sentido gramatical". (121) 

Por otra parte, el autor Eduardo García Maynez (122) 

dice que "el pensamiento inspirador de la escuela Exegética -

fue por primera vez formulado en la memoria L 'Autorité de la 

Loi, le1<la por el jurista francés Blondeau en el año de 1841, 

ante la Academia de Ciencias Morales y Políticas. El mencio-

nado jurisconsulto admite la interpretaci6n, pero s6lo en el 

sentido de exégesis de los textos. Consecuente con su punto 

de partida, rechaza "lns falsa!' fuentes de decisi6n, con las 

cuales se pretende substituir la voluntad del legisladorª; --

precedentes, usos no reconocidos legalmente, consideraciones 

de utilidad general, equidad, adagios, doctrinas, etc.". 

~f.1s tnr<l~. en el Siglo XIX, comenta el autor Miguel 

Vil!oro Toranzo (123), con ocasi6n de la promulgaci6n de la -

Legislaci6n Napole6nica, se elabora el método interpretativo 

exegético: 1) primero, hay que acudir a la interpretaci6n --

gramatical, que es aquella que se fun<la en las reglas del le~ 

(121) Villero Toranzo Miguel, Op. cit. pág. 257 
(122) Op. cit. pág. 333. 
(123) Cfr. op. cit. pág. 257. 
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guaje y la gramática; 2) si la anterior no fuere suficiente. 

habrá que reconstruir la intenci6n del legislador al tiempo -

en que fue dictada la ley, para lo cual se deberá recurrir a 

las exposiciones de motivos, al texto de las discusiones par­

lamentarias y de los trabajos preparatorios; 3) los comenta­

rios y notas de aquellos que participaron directamente en la 

elaboraci6n legal se convierten en una guía inapreciable para 

el intérprete, ya que permiten reconstruir con fidelidad el -

espírit~ de la legislación y autorizan la aplicaci6n de leyes 

análogas, y 4) si los pasos anteriores no bastaren, entonces 

habrá que acudir a la aplicación de los prir.ci~;o~ z~n~rn1~5 

del derecho. 

Este método es conocido por algunos autores cono 

todo tradicional. 

~ me 

A principios del Siglo XX aparece la 2scuela Alema-

na del Derecho Libre. Su preocupaci6n ya no es la certeza del 

derecho sino la justicia del caso que cree conculcada por las 

incomprensiones de una ley inflexible. Su soluci6n: facultar 

al juez para que pueda resolver fuera de la ley y para que se 

atenga en todo caso al sentido que la comunidad tiene de la -

justicia. 

"El 1:1étodo interpretativo se reduce al mínimo; en - • 

realidad es una regresi6n a los tiempos en que, faltando le-­

yes escritas, el juez decidía bajo la inspiración justiciera 

del momento. El valor que quiere proteger esta teoría es la-
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justicia <lel caso".(124) 

·~os principales autores de la Escuela Clásica (pro­

testante) del <lerecho natural (método racionalista); Grocio, 

Puffendorf, Thomasius y Kolf, sostienen que las reglas y solE 

clones del derecho (civil) deben elaborarse por deducci6n de 

los principios absolutos del derecho natural, sin tomar para 

nada en cuenta el dato empírico".(125) 

"En oposici6n al "racionalismo", !fugo, Savigny y -

~uchta afirman que la manera correcta de interpretar el dere-

cho, no consiste en partir Je postulados previos sino obteni-

J.0~ t:mp{1·i\.:arnenre y operar 16gicarr.entc con ellos. Se consi<le 

ra por estos autores que tanto desde el punto de vista ontol~ 

gico como desde el enfoque 16gico de la cucsti6n, los que se­

gún ellos son distintos, el derecho es un todo orgánico, pro­

duci<lo no por la raz6n sino por "el alma popular nacional" --

(volksgeist), que produce igualmente todas las demás manifes-

taciones de la cultura. Estiman asimismo que el derecho se -

desenvuelve de un modo orgánico, revelado principalmente en -

la costumbre, y de manera secundaria, tambi~n en la ley y en 

la doctrir.a •· .(126) 

Por otra parte, encontramos el método de la libre -

investigaci6n cient~fica. Dice el autor Fausto E. Vallado --

(124) 
(lZS) 

(126) 

Villoro Toranzo Miguel, Op. Cit. pá¡;. 259, 260. 
Vallado Berr6n Fausto E., Introdccíon al Estudio del De 
recho, Editorial Herrero, S.A., ~éxico 196S Pág. 185. -
Ibidem. 
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Berr6n (127), que 'él creador de esta técnica, Francois Gény,-

estima que la ley tiene una naturaleza intencional, pues no -

es más que la expresi6n de la voluntad del legislador, por lo 

que el principio rector de la interpretaci6n debe ser la in-­

vestigaci6n de esa voluntad. Para Gény, la interpretaci6n gr~ 

matical y la interpretaci6n 16gica no pueden separarse, por -

cuanto se complementan. La voluntad del legislador no necesa­

riamente tiene que ser real, pues al formular la ley no pudo 

haber tenido en cuenta todas las situaciones concretas que se 

presentan al intérprete, pero la f6rmula legal debe aplicarse 

a todos los casos que abarca. Sostiene igualmente que el in-

térprete no tiene que limitarse en todo caso al texto de la -

Ley, pues en ocasiones es preciso, para descubrir la voluntad 

del legislador, tener en consideraci6n elementos extrínsc~os, 

como la finalidad perseguida por el propio legislador, el me­

dio social en que la ley se origin6 y los principios y doctri 

nas que el legislador tuvo presentes, aunque se rechace a ~s-

tos objetivamente". 

b) EL PAGARE COMO TITULO DE CREDITO CONCRETO. 

De acuerdo con las diferentes cla3ificaciones de -­

los títulos de crédito que mencionamos en temas anteriores•, 

sabemos que existe una clasificaci6n en la que se toma en cuen 

(127) Op. cit. pág. 190 
•supra, página. 113 y siguientes. 
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ta o no, la relaci6n causal. Así hay títulos de cfedito abs­

tractos y títulos causales. En éstos la causa que les di6 -­

origen sigue vinculada al título, de tal suerte que puede in­

fluir sobre su eficacia y validez. En cambio los títulos abs 

tractos, se encuentran desvinculados completamente de la cau­

sa que les di6 origen, es decir, las obligaciones y derechos 

contenidas en los títulos se desligan de la causa. 

El pagaré siempre ha sido un título abstracto, pue~ 

~o que el acto causante de su emlsi6n no influye en su vida -

jurídica, esto es, los derechos y obligaciones en Al consigo~ 

dos se desvinculan de su relación causal. En este sentido p~ 

de~os apuntar el pensamiento del autor Joaquín Rodríguez Ro-­

dr(guez (128), al decir ''abstracci6n no quiere decir ausencia 

de causa, sino sencillamente desligamiento de causa y obliga­

ci6n". 

En la exposici6n de motivos de la Ley General de Tf 

tules y Operaciones de Crédito encontramos que precisamente -

en materia de Títulos de Crédito, la ley propende a asegurar 

las raayores posibilidades de circulaci6n rara los títulos y a 

obtener mediante esos títulos la raáxima movilizaci6n de riqu~ 

za. Seftala también que focentar la circulaci6n de los títulos 

de crédito tiende, sobre todo, la concepci6n de éstos como -­

instrumentos aut6nornos del acto o contrato que les dé origen, 

(128) Rodríguez Rodríguez Joaquín. Op. cit. pág. 267. 
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y por tanto, capacitados para garantizar al tenedor de buena 

fe. Ese deseo de procurar una movilizaci6n de la riqueza en 

sus diversas formas inspira la reglamentaci6n particular de -

la letra de carabio y del pagaré. Es por ello que el pagaré -

ha sido considerado como un título de crédito abstracto. 

En particular, los pagarés suscritos como consecuen­

cia de la celebraci6n del contrato de arrendamiento financie­

ro, han perdido su abstracci6n. El Artículo 26 de la Ley Ge­

neral de Organizaciones y actividades auxiliares del Crédito, 

señala: "LA ARRENDATARIA PODRA OTORGAR A LA ORDm: DE LA ARREN 

DADORA FINANCIERA, UNO O VARIOS PAGARES, SEGUN SE CONVENGA, -

CUYO IMPORTE TOTAL CORRESPONDA AL PRECIO PACTADO, POR CONCEP­

TO DE RENTA GLOBAL, SI EMPRE QUE LOS VENCIMI U:TOS NO SEAN POS -

TERIORES AL PLAZO DEL ARRENDAMIEllTO FINANCIERO Y QUE SE HAGA 

CONSTAR EN TALES DOCUMENTOS SU PROCEDEKCIA DE HANERA QUE QUE­

DEN SUFICIENTEMENTE IDENTIFICADOS. LA TRANSMISIO~ DE ESTOS -

TITULOS IMPLICA EN TODO CASO EL TRASPASO DE LA PARTE CORRES-­

PONDIENTE DE LOS DERECHOS DERIVADOS DEL co;-;TRATO DE ARRE:-lDA- -

MIENTO FINANCIERO Y DEMAS DERECHOS ACCESORIOS EN LA PROPOR- -

CION QUE CORRESPONDAi._. 

LA SUSCRIPCION Y ENTREGA DE ESTOS TITULOS DE CREDI­

TO NO SE CONSIDERARAN COMO PAGO DE LA CC~TRAPRESTACION NI DE 

SUS PARCIALIDADES." 

Dicho Art[culo va en contra de una de las notas mis 

importantes del pagaré, ya que de la manera como está redact~ 

do se desprende que en lugar de mantener su carácter abstrae-

13 5 



to, lo considera título concreto o causal, como se verá más -

adelante. 

c) I1':TERPRETACION DEL ARTICULO 26 DE LA LEY GENERAL DE ORGA­

NIZACIONES Y ACTIVIDADES AUXILIARES DEL CREDITO. 

Como ya hemos visto, la interpretaci6n literal se -

atiene a las palabras que se encuentran en el texto legal pa-

ra tomarlas en su sentido gramatical. Es lo que se conoce c~ 

mo la ex6gesls de los textos. Esta interpretaci6n no va más 

~llfi del sentido gramatical de las palabras que forman el tex 

......... , ..... ~...,, ... _, _._., ..... _._. 

ci6n llana y simple de las palabras, sin ahondar en el senti­

do, alcance o intenci6n que a las mismas haya pretendido dar 

su autor. Es una interpretaci6n basada en las reglas del len 

guaje y la gramática. 

Volviendo a dicho artículo, establece: "La arrenda­

taria PODIV\ otorgar a la orden de la arrendadora financiera,­

uno o varios pagarés .... "; de la simple lectura se desprende 

que lo anterior es potestativo; es decir, en el sentido lite-

ral o gramatical no es una obligaci6n el que la arrendataria 

suscriba pagarés. 

Continuando con la lectura del rnul tici tado artículo, 

Ve;0mos que menciona: 11 
••• y que se haga constar en tales docu-

mentos su procedencia de manera que queden suficientemente --

iden¡.ificados. La transmisi6n de esos tftulos implica en to-

do caso el traspaso de la parte correspondiente de los dere-­

chos derivados del Contrato de Arrendamiento Financiero y de-
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más derechos accesorios en la proporci6n que correspondan". 

El pagaré es un título de crédito abstracto. Sin 

embargo, del texto de esta parte del Artículo 26 se desprende 

que literalmente no podemos decir si es un título de cr6dito 

abstracto o causal. Es posible que la intenci6n del legisla­

dor no haya sido "quitarle" al pagar6 su carácter de título -

abstracto' sin embargo. la redacci6n completa del artículo -­

que nos 'ocupa tampoco nos dice si se trata de un título abs-­

tracto o causal pero pensamos que se acerca más a ser un tít~ 

lo causal por la circunstancia de que al transmitirse los pa­

gar6s, como lo prcvce esta disposici6n, se transmiten tambiGn 

los derechos derivados de la celebraci6n del contrato de arre~ 

damicnto financiero, o sea, vinculando a tales títulos con la 

causa que les dio origen haciéndolos títulos causales, y con~~ 

cuentemente, perdiendo por ello su abstracci6n, es decir, como 

título de crédito abstracto que es, pierde por lo tanto su de~ 

vinculaci6n de la causa que le di6 vida jurídica independiente. 

Los pagar6s como títulos de crédito abstractos son suscepti- -

bles de transmitirse mediante el endoso y entrega respectivos, 

y con ello las obligaciones y derechos que anparan,ahora bien, 

tratándose de pagarés emitidos como consecuencia de la celebr~ 

ci6n de un contrato de arrendamiento financiero, también se -­

transmiten los derechos y obligaciones de dicho pacto; raz6n -

por la cual pensamos que esta disposici6n atenta contra la na­

turaleza jurídica del pagar6. 

De lo expuesto se concluye que aun cuando el artícu-
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lo en estudio no utiliza textualmente el que estos pagarés 

son concretos, y en que donde no opera la autonomía, si lo i~ 

terpretamos jurídicamente nos obliga a pensarlo así, según lo 

expuesto. Es común escuchar que la suscripci6n del pagaré es 

una garantía para cubrir una prestaci6n. Pero es de hacerse 

notar que técnicamente no estamos en presencia de una garan-­

tía ya que el pagaré no depende de una obligaci6n principal, 

por tal virtud es más correcto decir que el pagaré implica 

runa mayor seguiidad o protección para recuperar lo debido. 

Esto no quiere decir que sea ilícito, al contrario, de alguna 

manera la arrendadora financiera tiene que "garantizarse" el 

pago de la renta peri6dica, pero consideramos GUe existen 

otras figuras jurídicas que de acuerdo con su propia natural~ 

za)' características, podrían suplir al pagaré para "garanti­

zar'' dicho pago, de lo que resulta lo absurdo de la disposi-­

ci6n al atentar contra una de sus notas esenciales. 

Entendemos que el pagaré o los pagarés suscritos de 

confo~1ilad con el multicitado Artículo 26, constituyen una -

":;a::-:i::::~a" del p;::go Jo las otligaciont:s adquiridas por la - -

arrendataria en virtud de la celebraci6n del contrato de arre~ 

damiento financiero, lo cual se puede desprender también de la 

redacci6n del Último p~rrafo del mismo, el cual set'iala: "LA -

SUSCRIPCION Y ENTREGA DE ESTOS TITULOS DE CREDITO, NO 5!3 CON­

SIDERARAN COMO PAGO DE LA CONTRAPRESTACION NI DE SUS PARCIAL.!_ 

DADES". 

Ahora bien, es claro que no señala expresamente que 



constituyen una "garantia" del pago, pero así se considera en 

el terreno práctico. Sin embargo, técnicamente no podríamos 

concluir que se trate jurídicamente de una "garantía" sino -­

más bien de una protecci6n para la arrendadora financiera pa­

ra que en el caso de incumplimiento de las obligaciones de -­

parte de la arrendataria, tuviera más ventajas de Índole prás:_ 

tica para el cobro de los adeudos, como sería acogerse al be­

neficio de intentar una acci6n ejecutiva ~crcantil en lugar -

de una ordinaria, así como la limitaci6n de las excepciones -

que pueden oponerse a los títulos de crédito. 

En virtud de las consideraciones anteriores, pensa­

mos que el Artículo L.tJ cíe ia Ley General cie (nganízacíones y 

Actividades Auxiliares del Cr6dito debe abrogarse porque va -

en contra de la naturaleza jurídica del pagaré, ya que dt' su 

interpretaci6n se deduce que dicho título de crédito permane­

ce vinculado al contrato de arrendamiento financiero al refe­

rirse dicha disposici6n a la transmisi6n del documento y al 

traspaso de la parte correspondiente de los derechos deriva-­

dos del mismo contrato y los demás derechos accesorios. ha- -

ciéndolos aparecer ligados y, por lo tanto, atentando contra 

la abstracci6n y autonomía. caracter1sticas fundamentales del 

pagaré. 

Por otra parte, si la pretensi6n del legislador es 

proteger a la arrendadora financiera respecto al pago de las 

rentas peri6dicas por parte de la arrendataria, no es necesa­

rio que ésta otorgue pagarés para "garantizar" dicha contra- -
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prestaci6n , de acuerdo con el Artículo 26, ya que en caso de 

incumplimiento de la. arrendataria, la arrendadora financiera 

podrá pedir judicialmente la posesi6n de los bienes objeto -­

del arrendamiento, y el juez decretará de plano la posesi6n -

cuando le sea pedida en la demanda o durante el juicio, de -­

conformidad con lo establecido en el Articulo 33 de la propia 

ley, y regresando los bienes objeto del mismo a su legítimo -

propietario, aunque no lo señale así la ley. Por ello, resu! 

ta innecesaria la protecci6n del artículo en estudio que le -

otorga a la arrendadora financiera, que en dado caso lo que -

a ésta le interesa es recuperar los bienes para estar en posl 

bilidad de darlos nuevamente en arrendamiento financiero. 

Además seria mejor y más práctico que el legislador 

le otorgara al contrato de arrendamiento financiero el carác­

ter de "ejecutivo".- para que en caso de incumplimiento de las 

obligaciones por parte de la arrendataria, la arrendadora fi­

nanciera pudiera hacer efectivos los créditos que se le adeu­

daren por medio de una demanda ejecutiva, con la certificaci6n 

del contador de la arrendadora financiera respecto a los ade~ 

dos no liquidados; tal como sucede con las tarjetas de crédi­

to bancarias. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA.- El arrendamiento financiero es una alte.!_ 

nativa crediticia que permite optimizar los recursos financi~ 

ros de quien necesite crédito. 

SEGUNDA.- El contrato de arrendamiento financiero 

debería estar regulado por el C6digo de Comercio como un con­

trato mercantil, en virtud de que posee características emi-­

nentemente mercantiles y err6neamente lo regula una Ley que -

no regula contratos sino Organizaciones y Actividades Auxilia 

res del Crédito. 

financiero es sui géneris, ya que es un contrato cuyos elemc!! 

tos y características lo distinguen de cualquier otro contra­

to re3ulndo por nuestra legislaci6n, siendo la principal el 

financiamiento que otorga la arrendadora financiera a la arre~ 

dataría financiera en la adquisici6n de un bien; a cambio ce -

la contraprcstaci6n consistente en el pago de parcialidades 

que incluyen el costo del bien, gastos de financiamiento y de 

más accesorios. 

CUARTA.- No debeoos confundir el derecho del tanto 

en el contrato de arrendamiento con la opci6n de compra de la 

arrendataria financiera en el arrendamiento financiero, ya que 

esta opci6n en primer lugar es alternativa junto con otras 

dos, y ante todo en el contrato de arrendamiento nunca el pago 

de la renta est5 incluyendo el precio del bien, lo que sí su-
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cede en el arrendamiento financiero. 

QUINTA. - Los titulos de crédito son instrumentos -

del comercio y constituyen una gama de documentos con los cu~ 

les se realizan gran número de las operaciones mercantiles. 

De ahí su importancia en la vida moderna en virtud de la movi 

zación de la riqueza a través de los mismos. 

SEXTA.- !.os pagarés son documentos que tienen natu­

raleza juridica especial, pues se desvinculari con la causa -­

que les dio origen (abstracción); literales, porque no admi-­

ten alguna disposición que no est~ expresamente asentada en 

loa ~ismos, salvo excepciones; incorporan derechos, y lrgiti­

man para su ejercicio al tenedor del título y, por tanto, son 

documentos constitutivos, puesto que sin su existencia no 

existiri~ el derecho, y son dispositivos por la necesidad de 

exhibir el título para el ejercicio del derecho en el consig­

nado. 

SEPTIMA.- El pagaré es un título de crédito abstra~ 

to, representativo de valores negociables que contiPne de ma­

nera general la promesa incondicional de quien la suscribe <le 

pagar una suma determinada de dinero al beneficiario, en el -

lugar y en la fecha indicados en el mismo. 

OCTAVA. - El pagarf es un título de crédito que in-­

corpora un derecho que vive por sí misMo y no s~ encuentra en 

relaci6n dP. dep~ndencia con ningún otro titulo o acto juridi­

co. De ahi su abstracci6n que constituye una de sus notas -­

esenciales. 

NOVENA.- Es muy usual que C'n la pr~ctica el piqpr~ 
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se suscriba para "garantizar" el pago de una contraprestación 

derivada de algún acto jurídico. 

DECIMA.- Es el Artículo 26 de la Ley General de ºL 

ganizaciones y Actividades Auxiliares del Crédito, publicada 

en el Diario Oficial de la Federaci6n el día 14 de enero de -

1985, el que regula por primera vez la suscripción potestativa 

de pagarés con motivo de la celebraci6n del contrato de arre~ 

damiento financiero. Antes las partes convenían en que se -­

suscribieran dichos títulos de crédito sin que existiera dis­

posición expresa en ese sentido. 

DECU!A PRIMERA. - El legislador atenta contra la n.!!; 

turaleza jurídica de los pagarés emitidos de acuerdo con el -

Artículo 26 de la Ley General de Organizaciones y Actividades 

Auxiliares del Crédito, porque los derechos adquiridos por l« 

arrendadora financiera se subrogarán cuando se transmitan di­

chos títulos de crédito junto con la parte correspondiente de 

los derechos derivados del contrato de arrendamiento financi~ 

ro, vinculándose así los pagarés al contrato y en consecuencia 

se atenta contra la abstracción y autonomía del pagaré. 

DECIMA SEGUNDA.- El Artículo 26 de dicha ley debe 

abrogarse porque va en contra de la abstracción y autonomía; 

notas fundamentales del pagaré, el cual tradicionalmente se -

desvincula de la causa que le dio origen; y contra la autono­

mía, porque la misma significa que los derechos y obligaciones 

del pagaré son independientes de los derechos y obligaciones 

de otros tenedores y signatarios del título. 
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DECIMA TERCERA.- Si P] Jegislndor queria proteger 

la recuperación del crédito a la arrendadora financiera lo h.!;! 

hiera hrcho a través de otros medios, pero no desnaturalizan­

do al pagaré, en virtud de que hubiera bastado con no regular 

nada en relaci6n a dicho título de crédito para que las par-­

tes pudieran convenir o no en su suscripción. 

DECIMA CUARTA. - Si se trata de proteger a la arren 

dadora financiera, hubiera sido mejor que al contrato se le -

de el caráctf'r de "documento ejecutivo", para que en caso de 

incumplimiento dr las obligaciones de In arrendataria, la 

arrendadora financiera tuviera posibilidad legal de solicitar 

rl cunplimiento dP dichas obllgncinnrs Pn In vin ejecutiva a­

companando el contrato con la certificación del contador de -

la arr<>ncladora financiera respecto n los adeudos no Jiq11ida­

dos, tal como sucede con las tnrjf'tns dP crédito bancn~ias. 
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